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Advertencia 



Contiene el presente volumen los dis- 
cursos parlamentarios pronunciados por el 
Secretario General de la "Sociedad Geo- 
gráfica de La Paz'', doctor Sixto L. Ba- 
llesteros, en la Cámara de Diputados de 
1900, de la que forma parte como Repre- 
sentante por esta ciudad, sobre el debatido 
asunto de la fijación de los límites del te- 
rritorio de Colonias, creado en las regio- 
nes del N. O. de la República. 

La "Sociedad Geográfica de La Paz", 
que con el mayor interés ha contemplado 
y seguido el curso de aquella importante 
cuestión, ha creido de oportunidad publi- 
car en edición especial el texto íntegro de 
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dichos discursos, á fin de propagar y vul - 
garizar los títulos que asisten al Departa- 
mento de La Paz, para sostener sus dere- 
chos de dominio territorial hasta la mar- 
gen derecha del río Amarumayu ó Madre 
de Dios en la fijación y determinación defi- 
nitiva que debe hacerse de los límites en- 
tre La Paz y el Territorio Nacional de Co- 
lonias. 

Ha conceptuado esta publicación tan- 
to máíí importante, cuanto que ella encie- 
rra una exposición histórico-administrati- 
va tan clara y sencilla, que no dá lugar á 
réplica alguna, y que por lo mismo, ha de 
influir de manera decisiva, en la solución 
del diferendo. 

En efecto, los discursos del señor Ba- 
llesteros contienen razones de tal peso y 
magnitud, son tan lógicos y precisos, hay 
en ellos tal acopio de citas históricas y 
geográficas, que no dejan en el ánimo 
del lector desapasionado la menor duda 
de la justicia con que La Paz se presenta 
en este yá ruidoso debate. Además, estas 
piezas, por su jndole histórica y descnpti- 
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ya, foiman un precioso documento que ha 
de servir en mucho para el conocimiento 
de aquellas apartadas regiones poco ex- 
ploradas y donde está cifrado el porvenir 
de la nación. Es pues bajo este punto de 
vista que el trabajo del señor Ballestei'os 
tiene inapreciable valor; porque nadie ig- 
nora que el conocimiento de las regiones 
N. O. de la República, se halla muy poco 
difundido, apesar de antiguas y modernas 
exploraciones de que ha sido objeto, por 
hombres de ciencia é industriales atrevi- 
dos. 

La casi totalidad de los bolivianos, 

aún las personas más ilustradas y repre- 
sentativas en el gobierno, en el congreso, 
6 en la sociedad, no conocían hasta hace 
pocos anos sino lejanas é imperfectas refe- 
rencias c^e aquellas regiones, que estuvie- 
ron durante mucho tiempo en un cuasi 
abandono administrativo, no imperando en 
ellos todos los beneficios de nuestra Cons- 
titución Política. 

Esta ignorancia absoluta, hasta cierto 
punto explicable de la región N. O. por la 
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lejanía en que se halla del centro del país 
y de sus recuisos, por la falta de comuni- 
caciones expeditas y baratas, por las pu- 
blicaciones tan escasas, tan poco difundidas 
y deficientes, ha sido el origen de los 
errores graves en que han incurrido nues- 
tros gobernantes, que entraron á discutir 
territorios y trazar líneas geográficas, en 
una región de que solo tenían noticia por 
los imperfectos mapas de la época; errores 
que han costado al país grandes desmem- 
braciones territoriales, como la cesión gra- 
tuita que hizo Bolivia al Imperio del Bra- 
sil, por el tratado de 1867, de más de 
20,000 leguas cuadradas de aquella vastí- 
sima zona de la República. 

Ha sido necesario que el tiempo ven- 
ga á demostrar la urgencia que había de 
fijar la atención en aquellas apartadas y 
expléndidas regiones y que los gober- 
nantes se preocuparan ya de dictar algu- 
na medida para normalizar el servicio ad- 
ministrativo y colonizador, cuyo descuido 
había sido hasta entonces en extremo per- 
judicial para los intereses de la Nación. 
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La ley de 28 de octubre de 1890, 
dictada por el Congreso Nacional, es uno 
de los actos más trascendentales verifica- 
dos en beneficio de las regiones que nos 
ocupa, bajo cualquier punto de vista que so 
lo mire, de orden interno ó internacional, de 
ensanche de la autoridad y dominio na- 
cional, considerablemente restrinjida al 
centro del país, en los primeros años de 
nuestra era republicana; de implantaci(5n 
de Colonias allá, en las regiones más se- 
tentrionales del país, de seguridad para la 
navegación de aquellos caudalosos ríos, y 
hasta como un acto de humanidad, á la 
vez que de civilización y progreso, esta- 
bleciendo el dominio de la autoridad de 
una manera permanente y estable. 

A aquel acto de importancia capital, 
se siguieron otros no menos importantes y 
trascendentales, siendo Jos más notables 
las últimas expediciones militares envia- 
das allí en 1899 y 1900. El modo abne- 
gado como estas expediciones cumplieron 
con su noble misión, está en la conciencia 
nacional, que ha discernido á todos los ex- 
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pedicionarios el justo galardón á que se 
han hecho acreedores; pero si hubiéramo>s 
de analizar sus resultados en el porvenir, 
en orden al desarrollo de la población, de 
las industrias y de la riqueza de aquella 
región, y sobre todo, al afianzamiento de 
la soberanía nacional en territorios de que 
ha querido apoderarse una turba de aven- 
tureros, habríamos de declai'ar desde lue- 
go, que aquel acto fija uno de los fastos 
más brillantes de la historia de Bolivia, y 
constituye, por sí solo, la gloria de una ad- 
ministración patriota y honrada- 

Teniendo pues en consideración el 
desconocimiento que se ha tenido, y que 
aún se sigue teniendo de ciertos lugares 
inesplorados todavía, de aquella vastísima 
zona territorial; un libro, un folleto, una 
publicación cualquiera que sirva de iri- 
formación sobre esas regiones, es, en los 
actuales momentos, de capital importan- 
cia, y lo es mucho mas, sí, como en el caso 
presente, el autor ha sabido imprimir á 
su producción todas las condiciones que 
requiere un libro que ha de servir de con- 



VII 

siilta é información sobre el estudio de 
esos territorios. 

El doctor Ballesteros es conocedor 
personal de la región amazónica boliviana y 
tiene escrito un precioso libio sobre aque- 
lla región; libro que por su mérito y nove- 
dad ha merecido los más calurosos aplau- 
sos de la prensa nacional y extrangera. El 
lector comprenderá que nos referimos ala 
publicación — ''Á. través del Amazonas" he- 
cha en 1 899. Basta la simple lectura de este 
libro, que contiene descripciones majistra- 
les sobre la naturaleza de estas comarcas, 
para reconocer en el doctor Ballesteros, do- 
tes especialísimas para abordar un traba- 
jo semejante, pues sabe dar en sus escri- 
tos novedad y grande interés á todo lo que 
sale de su diestra pluma. 

Teniendo presente estas cualidades, 
fácil es calcularla importan(*ia científica y 
literaria que pueden tener las piezas ora- 
torias que motivan estas líneas, y más fá- 
cil es adivinar todavía el mérito de ellas 
en cuanto á su fondo histórico-administra- 
tivo. 
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Ojala que estos y otros trabajos aná- 
logos sirvan para convencer y hacer perse- 
verar á los administradores de la Nación 
en la noble empresa de colonizar práctica- 
mente las exuberantes y remotas regio- 
nes del N. O., en las que hoy por hoy se 
hallan cifradas las esperanzas, el porve- 
nir y la riqueza de la República. 

Luis 8. Crespo^- 

Secretario de la Comisión de Publicidad. 

La Paz, 31 de Mayo de 1901. 



L& pitoVinci& de ^Bopolicán 

Y EL DECRETO SUPREMO SOBRE LA CREACIÓN DEL 

Territorio Nacional de Colonias 




(discursos parlamentarios) 
Cámara de Diputados 



(§esÍ0rp del día 2 de (DetubF^e de 1300 



Presideneia del Señor Ipifia 



Señor Presidente, — Tiene la i>alabra el H. Diputa- 
do por La Paz, señor Ballesteros. 

Señor Ballesteros^ — Todos estamos de acuerdo, se- 
ñor Presidente, en lo conveniente que es elevar á la 
categoría de Ley, el Supremo Decreto de 8 de Marzo 
del presente año que crea el Territorio Nacional de Co- 
lonias, 

Su importancia está reconocida por todos cuantos 
sienten la necesidad que hay en Molivia de apropiar 
una gran zona de su vasto territorio, para echar en él 
las bases seguras y provechosas de ww sistema de colo- 
nizcición, que resguardando la soberanía nacional, trai- 
ga al país los vanados elementos de cultura y progre- 
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so (le que há menester para su desarrollo en el fecun- 
do campo del trab.ijo. 

No es ésta, HH. señores Diputados, una cuestión 
provincialista; ni hemos de ocuparnos de ella bajo el 
aspecto dejas conveniencias de un pueblo ó de un De- 
partamento.' 

Sus alcances son más amplios, miran hacia el por- 
venir y llevan consigo todas las convenieni;ias y venta- 
jas, de unk grave cuestión de aspecto netamente na- 
cional; es decir netamente boliviano. 

Es por esto, <pie la solidaridad de nuestra labor 
es necesaria, como elemento indispensable de cohesión, 
de fuerza, de atxión común, en el lento pero efic^áz y 
sistemado trabajo de preparación, (jue requiere el en- 
grandecimiento de la Patria, fundado sobre la sólida 
base de !a unidad nacional. 

Invocamos y hem(),s de invocar de nuestra parte, 
esa unión, para dar forma á todo asunto que como este 
entrañe, ui alto problema de interés general para la 
República. 

Hace muchos años(|ue en la vida política y admi- 
nistrativa de Bolivia, durante largos períodos de go- 
bierno, se han venido presentando ante la considera- 
ción del país, importantes y variados proyectos de co- 
lonización de una parte del territorio nacional; proyec- 
tos que si se hubiesen realizado, habrían cambiado 
por completo la faz de la República, no solo modifi- 
cando nuestras razas primitivas de las montañasy la al- 
tiplanicie sino derriimando nuevos gérmenes de vida en 
el canqx) de las incipientes Industrias nacionales, que 
muy apenas alcanzan á dar idea vaga de nuestro mo- 
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do de ser, en el inculto terreno de Kjs atlelantos obteni- 
dos hasta hoy en la República. 

Por desgracia, todos' esos proyectos, todas las 
empresas, que comenzando desde la Oliden el añc 43, 
en el Otuquis, hasta las ultimas de Bravo y otros, pro- 
dujeron tan solo deslumbramientos pasajeros en el 
ánimo siempre crédulo de los bolivianos; no han pasa- 
do de ser leyendas ó fantasías, en cuyo tramo roman- 
cesco, entraban eso sí, como factor, como elemento 
principal, los cálculos de grandes especulaciones, so- 
ñadas ó seriamente meditadas después, á la sombra de 
concesiones territoriales obtenidas del Gobierno de 
Bolivia; concesiones hechas siempre con la prodigali- 
dad característica de nuestra índole nacional y que 
jamás fueron aprovechadas por los concesionarios, de- 
bido á la falta de esos mismos Capitales^ con cuya exis- 
tencia supuesta, se engañó siempre la credulidad boli- 
viana. 

Hoy mismo. Honorables señores, tenemos siete 
propuestas en tramitación, de caminos férreos, nave- 
gación, carreteras y colonización en nuestras más ri- 
cas zonas de la RepúbUca; ojalá ellas no corran la 
suerte desastrosa de las anteriores, — y tengan reali- 
dad alentadora, en el progreso creciente de nuestra 
vida nacional. 

A la idea eminentemente práctica, de tener nr. te- 
rritorio conocido, abierto siempre á las iniciativas del 
trabajo y el capital extranjero, dispuesto en todo 
tiempo á recibir en su seno et elemento colonizador 
de Europa; responde el proyecto del Ejecutivo, rela- 
tivo á la creación de un *'*' Territorio Naciomil de Coló- 
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m'as'\ situado en la parte más feraz y rica de nuestras 
montaña? del NO. 

Ese territorio es el que han constituido hasta hoj' 
las Delegaciones del Purús y el Madre de Dios, crea- 
das en 1890. 

Apesar de que todas las zonas de la República, 
son igualmente aptas para la colonización, sin excep- 
tuar la altiplanicie Andina; ninguna más apropiaila, 
que la extensa zona del NO. por la fecundidad de su 
suelo, la navegación de sus grandes ríos, que le dan 
acceso ;í las costas del Atrántico, la bondad de su cli- 
ma y la variedad asombrosa de sus frutos, su flora y 
fauna exhuberantes. 

En la extensión de más de 14,000 leguas cuadra- 
das que ocupa en el Departamento de La Paz, la Pro- 
vincia de Caupolícán, de O, á E., es decir desde su lí- 
mite con la República del Perú, hasta el igual con los 
Estados Unidos del Brasil; no solo puede haber cam- 
po para crear una ó dos Delegaciones, sino para orga- 
nizar otras, quizás de más importancia que las ante- 
riores en las mismas zonas que dan hacia el Yavan\ 
por una parte y el vasto curso del Itenez, en la región 
que limita con el Estado de Matogroso en el Brasil, 
donde hasta hoy no se deja sentir de manera eficaz y 
positiva la acción de la autoridad boliviana ni los efec- 
tos de su necesaria administración: no siendo 
un misterio para nadie, Honorables señores, el que 
esas regiones, peruíanezcan casi abandonadas á su pro- 
pio destino; sufriendo quizá desmembraciones territo- 
riales que perjudican gravemente los intereses y la so- 
beranía de Bolivia. 

Comprendo de mi parte, que consultando el Eje- 
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culivo la mejor administración de aquellos territorios, 
como elemento de porvenir y grandeza para el país, ha 
dictcido el Supremo Decreto cuya discusión ha desper- 
tado grandemente la atención de esta H. Cámara, 

Si se trata de crear en las inmensas y fructíferas 
regiones del NO. nuevos Departamentos, Provincias y 
Cantones, para darles la misma organización adminis- 
trativa (jue existe en la República, sin tener en cuenta 
que sus necesidades son distintas y que aún no tienen 
los elementos necesarios de preparación para ello; ha- 
bríamos llevado á cabo una obra imperfecta, defectuosa y 
propensa á sufrir modificaciones (|ue desvirtuarían el 
mismo régimen á que estuviesen sujetas. 

El resultado de esta labor administrativa nos haría 
ver tan solo el reverso de loque noshabíamos imagina- 
do. 

Si no podemos tener población suficiente en nues- 
tros vastos Departamentos ¿cómo hemos de crear 
otros nuevos, sin contar con los factores necesarios que 
concurran á su desenvolvimiento? 

Ks necesario, Honorables señores, tener «Iguna 
claridad de vistas, en este género de asuntos. 

Ksas regiones por lo mismo que son distintas en 
todo de las nuestras, deben tener leyes expresas, ade- 
cuadas, peculiares á su naturaleza. 

Es un axioma de la ciencia política que no puede 
ni debe aplicarse el mismo régimen, la misma adminis- 
tración á pueblos y lugares cuya índole, cuyo modo de 
ser individual y colectivamente considerados, son del 
todo distintos. 

Sino veamos lo (jue pasa en Jas Colonias que los 
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Estados Europeos tienen en los otros continentes, co- 
mo el África, el Asia y laOceanía. 

Leyes apropiadas, gobiernos apropiados, sistemas 
económicos ajustados á sus necesidades y progresos, 
rigen su vida colectiva, dependiente de los Estados de 
que forman parte . 

Bien dice el gran estadista ingéls- Stuart Mili *V/ 
Director de las Colonias debe estar en la India*\ dando á 
entender en este profundo pensamiento político, que 
solo estando en las colonias, administrándolas, se llega 
á conocer que tienen necesidades completamente dis- 
tintas y alas cuales es preciso atender con la oportuni- 
dad debida. 

Inglaterra no solo tiene Colonias en el Asia, el 
África y la Oceanía; las posee aun €n la misma liberal 
América; Alemania, Inglaterra, Italia, Francia, Bélgi- 
ca tienen también las suyas: hasta el pequeño Estado 
del Portugal, cuenta con algunas, gracias á su buena 
reglamentación colonial, distinguiéndose entre todos 
ellos Inglaterra, por su legislación adecuada y previsora, 
que ha llegado hasta el punto de conceder Autonomías par- 
ciales á cada una de sus colonias, que cuentan como 
la India, el Canadá y la Australia coa gobiernos pro- 
pios, organizados sobre poderosas bases de estabil+Uad 
y progreso 

Se ha manifestado en el curso de este debate, se- 
ñor Presidente, que la Constitución Política del Estado, 
nada dice sobre Colonias, 

Esta afirmación no es exacta. 

El art. 2** de nuestra Carta Fundamental, refiriéii- 
dose á cierta tolerancia religiosa que debe haber en la 
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República, (Ijpe; — **E] Estado reconoce la religión ca- 
tólica, apostólica y romana^ prohibiéndose el ejercicio pú- 
blico, de todo otro culto, excepto en las Colonias^ donde 
habrá tolerancia y en el art/ciilo 137 agrega y expresa 
terminantemente: *'Zas Colonias podran estar sujetas d 
leyes y re^^lamentos especiales'' — de manera pues que se 
refiere aellas. 

La ley boliviana ha sido previsora á este respecto, 
cuidando para el porvenir délos elementos coloniza- 
dores que tarde ó temprano deben organizarse en el 
país. 

Respecto á las ideas emitidas por mi distinguido 
colega el H. Diputado por Velasco, siento no estar de 
acuerdo con él, pues en lo referente á la Provincia de 
(^aiipolicán, basta examinar las dos grandes épocas de 
su his-toria, para convencernos, que ella dependió 
siempre de la jurisdicción eclesiástica y administrativa 
de este Departamento. 

Las exploraciones verificadas en aquel territorio; 
la acción de los religiosos que marcharon á propagar la 
verdad evangélica; las visitas episcopales allí realiza- 
das en distintos períodos de la vida colonial, manifies- 
tan que la Provincia de Apolobamba^ especialmente en 
ese primer período, ocupó un rol distintó del Partido 
de Mojos. 

Es interesante, comprobar esta verdad, con la re- 
lación siquiera circunstanciada de estas expediciones. 

El señor Bravo en su libro sobre la Provincia de 
Caupolicán las describe minuciosamente. 

A poco tiempo de la fundación de la ciudad de 
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1.a Paz, que tuvo lug^ar el 20 de Octubre de 1548 por 
don Alonso de Mendoza, natural de Mérida en la Pro- 
vincia de Extremadura (Rspaña) sabedores los subdi- 
tos de la corona, que las regiones montañosas del De- 
partamento poseían grandes riquezas, entre las que se 
contaban sus minerales de oro, conci*»ieron y realiza- 
ron la idea atrevida por cierto en aquellos tiempos, de 
hacer escursioues por e'Ias, contando con el apoyo que 
nunca les fué negado, de los recursos provenientes de 
las reale.*» cajas de esta Intendencia. 

Uno de los principales vecinos y fundadores de 
La Paz, don Diego Alemán, fué el primero que en 1560 
organizó y llevó á cabo la más célebre de las expedi- 
ciones que por entonces se hizo al Amarumayo ó río 
'•Madre de Dios". 

En 1622 entró á los Partidos de Caupolicán y 
Muñecas el R. P. Fray Berna rdmo de Cárdenas, natu- 
ral de esta ciudad y Obispo que fué del Paraguay, en 
unión del Padre Gregorio de Bolívar, or'undo de Cen- 
tro América, quienes fundaron varias poblaciones, pe- 
netrando hasta las regicmes del río Beni. 

A poco tiempo llevó á cabo otra notable reducción 
en el Partido de Larecaja, habiendo llegado hasta más 
allá del río Kaka. 

Estas noticias están expuestas suscintamente en 
el interesante libro que con el título de ^'Crónica de la 
Provincia de San Antonio de los Charcas" publicó Fray 
I iego de Mendoza, en 1664; libro que lleva la a[)roba- 
ción del ya recordado ilustre Obispo Cárdenas, á quien 
dicho sea de paso, debe mucho la América, en lo que 
se rehere á la consagración de sus esfuerzos para el 
mejoramiento moral de la raza indígena; habiéndose he* 
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cho más célebre con motivo de la notable polémica que 
sostuvo durante muchos años con los jesuítas del Para- 
guay, cuyo predominio era evitonces. como bien lo sa- 
béis Honorables señores, poderoso y temible en esta 
parte del nuevo mundo. 

Fuera de las expediciones' de Pedro de Candia y 
Anzures de Campo Redondo, dice don losé Zarco en' 
su libro ''^''Cuestión de límites entré B alivia y el Perü'\ 
que desde 1538 hasta 1560 entraron á Caupolicán por 
el Cuzco y no pasaron de los 13° de latitud; se puede 
citar la de Diego Alemán, vecino fundador de La Paz, 
que organizó en 1560 una expedición para explorar las 
regiones bañadas por el Amarumayo (Madre de Dios). 
Entró por Cochabamba, y después de haber llegado 
hasta los términos meridionales de Mojos fué derrota- 
do y hecho prisionero por los indios. 

**En 1565, la Audiencia de Charcas envió á Lujan 
para que entrara por Cochabamba en busca de minas 
de oro y de plata. Esta expedición pereció en manos 
de los salvajes. 

**La Autliencia celosa de susderéchos y jurisdiccio- 
nes, solía estorbar las expediciones cuando no recaba- 
ban su permiso. Así en 1569, un Cuellaryun Ortega, 
sin comisión, entraron con 60 hombres por Cochabam- 
ba y llegaron hasta los términos de Mojos, pero se dis- 
persaron notificados por la Audiencia. 

**E1 señor Bravo cita un gran numero de expedicio- 
nes de que hablan los antiguos cronistas. No pode- 
mos hacer la historia de ellas como lo hace el autor 
que mencionamos y solo las vamos á citar. 

**En 8570 entraron el cura de Camata, Miguel Ca- 
vello de Balboa y el Li^^enciado Garcés. En 1597, el 
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iesuita Miguel de Urrea fné muerto por los Sabainas. 
A mediados del siglo XVII Alegui de Urquiza, entró 
á Caupolicán por comisión del Rey; la expedición era 
numerosa y entre ella iban algunos Padres Agustinos, 
en compañía de los cuales fundó el pueblo de Sau Juan 
de Sahagun de Mojos; continuando su excursión los 
expedicionarios fundaron el pueblo de Apolobamba. 

**En 1620, el Padre Bolívar enrró desde La Paz en 
compajía del mestizo Diego Ramirez. En 1641 el Pa- 
dre Tomás de Chavez entró por Cochabamba y perma- 
neció catorce años en Apolobamba. 

**En 1670 don Gabriel Gonzales alucinado con el 
gran Paititi, entró con mucha gente á Apolobamba y 
salió por Mojos. 

**En 1680 entraron cinco religiosos francisrc^nos: 
los Padres Vascones, Zumefa, Corso, Castro y Peña, 
á los cuales se asoció el cura de Sandia don Antonio 
Camargo: reunieron treinta familias de la nación Casa- 
nagua y fundaron el pueblo de Santa Bárbara. 

**Segiin el Padre Amich, por esa misma época, don 
Benito Ribera, y Quiroga, vecino de la ciudad de La 
Paz, emprendió la conquista del Paititi, con los despa- 
chos necesarios, y gastó más de 200,000 pesos en va- 
rias expediciones. 

**Nos remitimos al libro del señor Bravo, donde se 
narran las diversas expedicionesjy fundaciones de pue- 
blos hasta el siglo XIX. Resultado de todas estas es- 
cursiones fué el establecimiento de las misiones de 
Caupolicán, obra que llevaron á cabo los Padres de la 
Provincia de San Antonio de los Charcas, de la juris- 
dicción de la Arquidiócesis de este nombre; dichos 
Padres no podían ttaspasar los límites de la Audiencia 
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ni tampoco debían ser inquietados en sus misiones. A 
ello se oponía la ley 7*, título II, libro 11 de la Reco- 
pilación de Indias, que dispone que las divisiones te- 
rritoriales no sean arbitrarias y que toda vez cjue ellas 
se hagan se obre en vista de lo que dispone fsta ley 7*, 
teniendo siempre atención á que la división para lo 
temporal se vaya conformando y correspondiendo 
cuanto se compadeciere con lo espiritual : los Arzobis- 
pados y Provincias de Religiones con los distritos de 
las Audiencias: los Obispados con las Gobernaciones y 
Alcaldías Mayores:— y Parroquias y Curatos con los 
Corrigimientos y Alcaldías Ordinarias". 

Por las anotaciones citadas, resulta pues el hecho, 
de que jamás se puso en duda el derecho de La Paz, 
sobre las regiones de Apolobamba. 

Todas sus misiones, tanto las de (davinas, Tumu- 
pasa, Ixiamas, Santiago de Pacaguarás, el Garnien de 
Tosomonas, etc., se han fundado y sostenido con fon- 
dos de este Departamento. 

De manera pues que nuestro derecho administra- 
tivo colonial, «e basa en lo que se refiere á aquellos te- 
rritorios, sobre la jurisdicción ejercida en ellos por La 
Paz. 

Rene Moreno, en su interesante estudio sobre 
Mojos y Chiquitos, jamás dice, que las misiones de 
Apolobamba han pertenecido ó pertenecen al Departa- 
mento del Beni, como hoy se pretende. 

Fuera de estas consideraciones históricas y admi- 
nistrativas, hay otra de carácter internacional que es 
necesario tener en cuenta. 

Ella se refiere á nuestros litigios territoriales con 
el Perú. 
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Sostener como es legítimo, el hecho incontestable 
de que la Provincia actual de Caupolicán, forma parte 
integrante de este Departamento, es sostenerlos dere- 
chos de Bolivia contra las pretensiones peruanas, que 
dicho sea de paso, jamás se han referido á los territo- 
rios situados más allá de la orilla derecha del río Beni. 
Yo no compi*endo, Honorables señores Diputados, 
á qué propósito obedece, el querer alegar derechos 
que nunca el Beni ha teniílo sobre Apolobamba. 

Ya se ha dicho y repetido en el curso de este de- 
bate que por Deereto Supremo de 19 de Noviembre de 
1842, se creó este Departamento, cuya organización 
era totalmente defectuoí;a. 

Más, después, atendiéndose á la mejora del país 
y su buen servicio administrativo, se devolvió esta 
Provincia á La Paz, por igual Decreto Supremo de 
1857, así como la de Yuracarez al Departamento de 
Cochabamba, tocándole al Beni tan solo Mojos. 

Rs pues llegado el momento tle que ofrezcamos á 
la Patria, el contingente de todo nuestro patriotismo, 
para llevar á cabo la organización colonial de aquellos 
territorios, que han de servir de base en lo futuro, al 
engrandecimiento de Bolivia. 

¿Acaso porque aquellas ricas y maravillosas zonas 
están destinadas á la creación de un Territorio Na- 
cional. DE Colonias, dejan de formar parte de la na- 
cionalidad boliviana? 

Cuando la Convención Nacional prestó atención á 
las razones aducidas por el Ejecutivo, para dar forma 
á este. Decreto Supren)(>, nadie formuló objeciones, que 
solo hoy se presentan en esta H. Cámara. 

Solo el H. Convencional señor Rojas habló de la 
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Provincia de Chacabos, manifestando que ella habia 
sido creada el año 64, siendo así, que lo fué en 1867. 

Más, esta referencia no tenía atingencia alguna 
con ei asunto en debate, pues dicha Provincia fué crea- 
da dentro del perímetro comprendido entre los ríos 
Beni y Mamoré, sin ultrapasar los límites naturales del 
primero de estos ríos mencionados, como puede con- 
sultarse j)or las disposiciones supremas que han regla- 
do la materia, . 

El proyecto del Ejecutivo no ataca pues los dere- 
chos de aquella extinguida Provincia. 

Para dar fuerza á los acertos manifestados en esta 
breve alocución, yo preguntaría, «eñor Presidente^ 
¿dónde y cuándo se dijo que la Provincia de Caupolicán 
formó parte del Departamento del Beni? 

Hasta el afio 42 en que el distinguido explorador 
don Agustín Palacio*;, bajó el río Beni hasta las. proxi- 
midades de la cachuela Esperanza, descubierta y estu- 
diada después por el doctor Heat; jamás tuvieron los 
hijos del Oriente de Bolivia, el más pequeño conoci- 
miento de estas regiones. 

Si hade continuar el debate, si las opiniones han 
de manifestarse, desnudas de todo razonamiento legal, 
por nada más que obstruir su curso; yo he de permi- 
tirme hacer un estudio serio, detenido/meditado, con 
' acopio de datos y documentos irrefutables, que mani- 
fiesten los derechos que el Departamento de La Paz 
tiene á su Provincia de Apolobamba, consagrada por 
el tiempo, la tradición, la historia y los actos adminis- 
trativos pertinentes. ' 

Citaré, en apoyo de mis afirmaciones, que no son 
caprichosas ó absurdas, á geógrafos, viajeros, historia- 
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dores, que demuestren de un modo irrefragable, que 
no hay fundamento alguno en querer modificar ó alte- 
rar el texto bien meditado del proyecto del Ejecutivo, 
sobre la creación del Territorio Nacional de Colonias. 

Hasta ese momento, dejo el uso de la palabra 
agradeciendo la benevolencia de la H. Cámara por ha- 
berme prestado su atención en el curso de esta re- 
flexión improvisada, cuya falta de método en la expo- 
sición se serviri disculpar. 



%z%\á>vi del día 3 de ©etubpe de lf)00 



Presidencia del sefior Ipiña 



El señor Ballesteros. — En la alocución anterior ma- 
nifesté con toda amplitud, señor Presidente, las razones 
que tenía la Diputación paceña, para sostener los dere- 
chos de la Provincia de Caupolicán, tales como son 
ellos y tales como deben conservarse. 

Empero como se persiste sin fundamento alguno, 
en atacar esos derechos, desatendiendo las extensas 
exposiciones que se han hecho sobre el asunto, con 
acopio de datos y vasta documentación, que á juicio 
del que habla han podido llevar la más completa con- 
vicción al ánimo ilustrado de los honorables señores 
Diputados, para formar juicio cabal de la materia; he 
de hacer uso por segunda vez de la palabra, á fin de 
comprobar una vez más con documentos irrefutables y 
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cita de. geógrafos, viajeros y resoluciones supremas, 
que todo cuanto se dice ú opina en sentido de desmem- 
brar el territorio de la Provincia de Caupolicán, no 
obedece á otro impulso, lamen tab por cierto, que al 
de hacer injusta y tenaz oposición á los intereses del 
Departamento de La Paz, que se hallan íntimamente 
vinculados á los grandes intereses de la República. 

Pero antes, he de advertir, seftor Presidente, qne 
la Representación paceña, sostiene este debate, por 
que tiene la más fundada convicción en la justicia de 
su causa; que ésta, no puede ser pla,nteada en el estre- 
cho campo de las aspiraciones localistas, ni menos en el 
de odios de frontera, sino dentro dej vasto circuló en 
que se desenvuelve y debe desenvolverse sin interrup^ 
ción alguna la vida nacional. 

Rogando pues á la benevolencia de la H. Cámara, 
quiera prestarme su atención por unos pocos momen- 
tos, he de entrar en materia. 

Esta cuestión,. HH. señores Diputadof , puedfí con- 
siderarse bajo dos puntos de vista. Internacional el 
uno, í\e política doníéstica el otro. 

Bajo el primero, es la delimitación geográfica 
practicarla entre las coronas de Portugal y España en 
el pasado siglo (1777). 

Segün ella, aparte de otras delimitaciones que 
comprendieron las zonas occidentales del dominio lu- 
sitano, es una de las mayores y principales, aquélla 
que partiendo de medio curso del río Madera al N. de 
las Cachuelas, en las proximidades del Crato^ á los 6° 
47' poco más ó menos de latitud S., va en línea 
recta, matemática, invariable, á buscar las nacientes del 
río Yavari, dividiendo así las posesiones españolas y 
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portuguesas de nuestra América Meridional, en dus 
grandes secciones. 

Des[)ués de la Independencia, fué esta línea la que 
marcó el límite divisorio entre el Imperio del Brasil y 
la República de Bolivia. 

Nadie argüyó contra ella, hasta el funesto tratado 
de 1867, en que bajo la dominación Melgarejo, ce- 
dió Bolivia al Imperio, la enorme extensión de 20,000 
leguas cuadradas. 

¡20,000 leguas cuadradas, señores, de la porción 
más rica de su territorio! 

Desde entonces modificada la linea divisoria, fué' 
fijada en una recta que |)artiendo de la confluencia de 
los vios Mamor/ y Bem\ [10' — 20' — latitud S.] fuese á 
buscar las nacientes del Yavari, aún no conocidas ó 
exploradas completamente hasta hoy. 

En fin, sea de esto lo que fuere, rememorado tan 
solo en este debate para fijar un punto de partida en 
nuestras investigaciones; es lo cierto, que desde aque- 
lla línea que abarca una gran parte de los ríos Aere, 
Punís, Yuruli, Ytuxiy Yacu y otros que corren en te- 
rritorio netamente boliviano, desarrolla hacia el S. la 
Provincia de Caupolicdn todo su sistema geográfico, 
que se extiende por un lado — é las márgenes occidenta- 
les del río Beni, que lo separa de la antigua Provincia 
de \os Mojos ó Musus, [Departamento hoy del Beni]. 

Esta Provincia que forma pues una de las más ri- 
cas y extensas de las once qutt constituyen el Depar- 
tamento de La Paz y que anteriormente fué conocida 
con el nombre de Provincia de Apolobattiha^ limita por 
el NO. y SO. con la Provincia peruana de Carabaya y 
una parte del Cuzco; por el N. con el Brasil; por el K. 
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con ei Distrito de Mojos y por el S. SE. con la.-, ro- 
vincias de Muñecas, VTiingas y Larecaja de este I)*.- «ar- 
tamento. 

Como se vé, la delimitación geográficíi, de la Pro- 
vincia de Caiipolicán, lia sitio y es perfectamente cono- 
cida, sin que hubiera existido en ningún tirm. o duda 
alguna acerca de ella; duda que solo hoy vient- a pro- 
ducirse con motivo del Decreto Supremo referente á 
la creación del *"' Territorio de Colonias'' ; decreto que 
en verdad perjudica enormemente los intereses del De- 
partamento de La Paz, pero cuya Representación en el 
seno de la ('amara, lo ha aceptado por acto de patri)- 
tismo, sacrificando sus propias convicciones. 

Se ha dicho, señores, (pie I.a Paz quiere engran- 
dec^j'se á costa de otros Departamentos: esa no es la 
verdad. Lo que si, se nota, no con poco desaliento, 
es que hay en el seno de esta respetable Cámara, algo 
como una conflagración general, que amenaza el porve- 
nir de este Departamento y traía de atacar el derecho 
legítimo que tiene de resguardar sus intereses, que re- 
presentan el sacrificio secular, la abnegación ilimitada 
con que sus hijos, han sabido conservar mediante he- 
roicos esfuerzos, este pedazo (juerido del territorio 
nacional, al que tanto la I'atria como sus instituciones 
le deben cruentos sacrificios. 

En ningiin tiempo La Paz ha mantenido litigios 
interdepartamentales, con los demás centros de la Re- 
piiblica. Ha defendido sí, los intereses de Bolivia, ín- 
timamente vinculados con los suyos: allí tenéis las 
cuestiones sustentadas en el terreno de la doctrina y 
del derecho, tratándose de nuestras controversias te- 
rritoriales con el Perií y el Brasil. 

3 
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Solo hoy, repito, se tr ita de poner en tela de jui- 
cio, un asunto sobre el que no cabe discusión posible. 

Más, ya que las demostraciones llavadas hasta la 
evidencia, no han podido nada, en el criterio ilustrado 
de los señores Diputados que combaten el proyecto 
ministerial, vamos á llenar la tarea que nos hemos im- 
puesto, enunciada al comenzar estas breves reflexio- 
nes. 

Ella se reduce á meras comprobaciones en el asun- 
to. 

Dice Alcedo tn su notable ''^Diccionario Geográfico- 
Histórico** de las Indias Occidentales, hablando de la 
Provincia de Apolobamba^ que esta confína con la 
de Larecaja, que se dilata al oriente y al occidente 
déla Cordillera, teniendo más ó menos una extensión 
considerable de leguas de SO. á NE. en cuyo 
espacio están situados los pueblos que componen las 
misiones de Apolobamba,, fundadas y gobernadas por los 
religiosos de San Francisco de h\ Provincia de San Antonio 
de los Charcas. 

Es sabido en nuestra Historia colonial y hoy mis- 
mo, que aquellos intrépidos misioneros Franciscanos, 
pertenecieron todos á los conventos út propaganda fide 
de esta ciudad, cuya instalación y gastos fueron costea- 
dos en todo tiempo con los dineros provenientes de las 
reales cajas de Intentlencia de La Paz, como lo hemos 
manifestado en más de una ocasión. 

Así lo comprueban las cédulas reales de ii de Ma- 
yo de 1702 y II "de Junio de 1709, dadas, la primera 
en Barcelona y la segunda en Madrid por su Magestad 
el Rey de España, cuyo tenor literal dice lo siguiente: 
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*'Al Presidente y oidores de mi audiencia de la 
ciudad de La Plata, en la Provincia de los Charcas." 

**Así mismo he tenido á bien ordenaros y manda- 
ros (como lo hago), dispongais'que los religiosos de estas 
misiones [Apolobamba] sean atendidos con lo necesario 
de los efectos más prontos que hubiese, . . .Y también 
encargo al Arzobispo de esa Diócesis, que por su parte 
ejecute lo mismo 

En la segunda cédula, expresa:— -**Cualquiera cosa 
que faltase de los mencionados efectos, para el exti- 
pendio de estos religiosos, se reemplace de mi real ha- 
cienda de las Cajas de Chucuito y La Paz^ y de los mismos 
efectos (ó recursos) se satisfarán los gastos causados 
desde el año de 1682^ que tal es el principio del descubri- 
miento de estas misiones, como por la cédula arriba 
incerta está mandado, en cuya virtud se hizo .el cóm- 
puto ' d e veinte mil pesos, * ' 

Se vé pues por estas dos reales cédulas que desde 
1682, las misiones de Apolobamba han sido sostenidas 
como lo hemos repetido, con los dineros de la real ha- 
cienda de las cajas de La Paz^ á cuya jurisdicción perte- 
necieron, tanto en lo civil como en lo político y ecle- 
siástico, dentro siempre de esa gran unidad administra- 
tiva que se llamó la real Audiencia de Charcas, 

¿Dónde estuvo puesto entonces la acción de Mo- 
jos sobre la Provincia de Caupolicán? 

En un mapa del R. P. Manuel María Dominguez, 
enviado alGoKigio de Moque¡ij;ua en 25 de Abril de 1809, 
en el que se hallan ini nucios. imente descritas las <//>;? 
misiones que Dor entonces existían en. una parte de ese 
extenso territorio, se dice también de modo terminante 
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**^/ río Be/ii divide 1 1 jiiri^ ficció.i de Apolob iffi'hi de la de 
Mojos** . 

Una copia de rstc interesante in.ipa, cuyo origi- 
nal se halla en la Biblioteca ilel señor \ alrniín Abecia 
íle Sucre, se encuentra t-n el interésame archivodel R. 
P. Fray Nicolás Armentia, actual Obispo electo de La 
Paz, a^í como !a carta original esplicativa, con que fiwé 
enviada por sn autor al mencionado Colegio. 

Kl sabio naturalista D' Orbigny, á cuya,labor cien- 
tífica debe tanto la Repüblioa, dice en su famosa obra 
^^Descripción Geogrdfica, Histórica y Estadísiica de Boli- 
via'* textualmente lo (¡ue sigue: 

La Provincia de Caupolicán ocupa la parte NO. 
del Departamento comprendido entre los lo y 16 gra- 
dos de Laiidud Sud y 70"^ 78° de Longitud occidental del 
meridiano de París. Klla forma una superficie oblon- 
ga de NO. á SE. (jue tiene ciento veinte leguas 
marinas de largo sobre sesenta de ancho tomando el tér- 
mino meilio. Ksta sni)trficie es también lo menos de seis 
mil dos'entas cinc nenia leguas en adiadas de 25 al grado. 

Los límites, continúa, de la Provincia de Caupoli- 
cán, son ral S. la cadena transversal de montañas, que 
la separa de Muñecas; al O. y SO, la gran cordillera 
oriental que la circunscribe netamente, por la parte de 
las Provincias de Huancané y Carabaya [Pen'i]; hacia 
el Norte, ella no tiene otro límite por el lado del ]>rasil 
y el Peri'i, (jue los ¡nmenst)s desiertos todavía descono- 
cidos y habitados solamente por algunas tribus salvajes; 

FINALMKNTK, EL CURSO DEL RIO HeNI LA LIMITA AL ES- 
TE POR PARTE DE MojOS. 

Llamóla atención ile la IL Cámara sobre este pun- 
to. El río Beni, entiéndase bien, sirviendo de límite 
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natural entre las Provincias de ''Caiipolicán y Mojos. 
El señor Dalance, en su precioso libro '-^'Bosquejo 
Estadisiico de Bolivia'* dice: la Provincia de Caupolicán 
ó Apolobamba colinda por el N. cou el Brasil y línea 
de demarcación; por el O. con el Perú de la que se- 
para el Inambari\ por el Sud con las Provincias de La- 
recaJH y Yungas de Chuhimani y por el E. con el 
territorio de Mojos ^ limitado por el Beiñ. 

El aserto de Dalence está pues cíe perfecto acuer- 
do con la delimit.íción fijada por D* Orbigny. 

De él se desprende que la Provincia de Caupoli- 
xán tiene una extensión territorial de 7° poco más ó 
menos de Latitud por ciento cincuenta leguas de lon- 
gitud. 

Don Carlos Bravo en su importante y concíennudo 
estudio acerca del límite de esta Provincia con el Peni, 
hace constar que una vez constituida la Audieticia de 
Charcas^ (i559) el territorio de Apolobamba quedó com- 
prendido dentro de esta jurisdicción desde 1573, ci- 
tando la real cédula de 5 de Agosto de 1777 posterior- 
mente, que refiriéndose á la división de la Provincia de 
\osMojosy las misiones de Apolobamba, ordenada al 
Presidente de la Audiencia, lo que textualmente aquí 
copiamos. 

Así como pongo d vuestro cuidado el gobierno y fomen- 
to de los pueblos de la Provincia de los Mojos;, quiero igual- 
mente quedéis hecho cargo del correspondiente d las misiones 
de Apolobamba^ que en la actualidad está á cargo de los 
religiosos de la Orden de San Francisco de la Provincia de 
Charcas, 

Hace notar el mismo señor Bravo que durante es- 
tos distintos períodos de la administración colonial, 
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la Provincia de Caupolicán ó Apolobamba perteneció 
siempre á la Intendencia de La Paz primero y á su 
Coregimiento después, sin haberse disgredado un ápice 
de su territorio en ningún tiempo. 

.Tanto el Padre y^7'<r//¿/ cuanto el Delegado Santa 
Cruz, determinan expresamente que el límite Norte de 
ApolohambA es \sies/aca(ia de¡ Brasil [ó frontera de /(?s 
portugue5es\ esto es, la líneaque partiendo de la mitad del 
curso del Madera^ vá de río á río bástalas nacientes de 
Yavari. 

Sería por demás, HK. señores Diputadss, hacer 
acopio de más citas, para comprobar hasta la evidencia 
como lo tenemos hecho, la legitimidad con que el De- 
partamento de la Paz reclama el derecho que tiene so- 
bre su antigua, rica y notable Provincia de Caupoli- 
cán. 

Empero á fin de que no quede la más pequeña du- 
da, la más ligera sombra siquiera de vacilación en el 
concepto cabal que debe tenerse de este asunto, voy á 
citar la opinión autorizada de un hijo de Cochabamba, 
el doctor Juan Francisco Velarde, á quien no se le pue- 
de tachar de parte interesada en el asunto. 

Este distinguido hombre público en una Conferencia 
que pronunció en la ''''Sociedad de Geografía** de Río Ja- 
neiro, en Marzo del 85, conferencia presidida por el 
Ex. señor Vísconde de Paranaguá y á la que honró con 
su presencia el Emperador don Pedro II, dice refirién- 
dose á la *^ Historia de las misiones** del Padre Tena y 
hablando del río Beni, lo que sigue: 

*^ Y dividiendo (el Beni) de estas misiones (se refiere 
á las de Mosetenesy Caupolicán) la Provincia de Mojos ^ 
pasa inmediato al pueblo de Reyes y caminando muchas le- 
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gnas, recibiendo otro gran rio por el Poniente con el nom- 
dre de Paraban ó rio de Castilla [^el Madidi ó Madre de 
Dios?] entra en el rio Mamoré é Iteruz reunidos tomando el 
nombre de Madera,'* 

Hé aquí, pues, señores, una opinión autorizada. 
Es un hijo de la culta ciudad de Cochabamba, quien 
sin ánimo preconcedido, manifiesta una verdad geográ- 
fica ¡nconirovertible, en la que se expresa de una ma- 
nera clara, positiva y terminante que el río Beni, cuyos 
orígenes se hallan en la ciudad de La Paz, es el límite 
divisorio entre las Provincias de Mojos y Caupolicán. 
• Yo me pregunto, señores, en vi*íta de esta abundante 
documentación. ¿Cuáles son los títulos, cuáles los actos 
jurisdiccionales, cuáles los precedentes admiiíistrativos 
en nuestro derecho colonial, cuáles en fin las pruebas 
siquiera materiales que comprueben que, el territorio de 
Caupolicán formó parte integrante de la Provincia de 
Mojos? 

Por todo razonamiento se nos dice: es un peligro 
que el Departamento de La Paz crezca; la extensión 
territorial comprendida entre el Madre de Dios y el 
Madidi, debe ser incorporada al territorio de Colonias; 
sin tener en cuenta que La Paz, no usurpa á nadie una 
sola pulgada de terreno; que al ceder á la República 
la vasta zona comprendida entre el Madre de Dios y la 
línea divisoria con el Brasil, pierde más de una mitad 
de su territorio en la Provincia de Caupolicán. 

Es necesario pues, señores, que haya cierto espíritu 
de justicia al dilucidar estas cuestiones, que afectan 
vivamente la armonía que debe precidir todos y. cada 
uno de los actos de nuestra vida nacional . 

¿No tiene por ventura cada uno de los Departa- 
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mentos de la Repüblica, vastos y ricos territorios en 
que desarrollar su actividad, desenvolviendo amplia- 
mente las riquezas naturales de que están dotados? 

El Beni con sus bosques y dilatadas llanuras; Santa 
Cruzy Cochabambacon sus rios caudalosos, Provincias 
extensas donde florece la agricultura, sin contar susre- 
regionf*s montañosas; Potosí y Tarija que extienden 
sus dominios hasta las regiones del Gran Chaco, don- 
de la variedad de climas, marcan desde las regione<5 
frígidas en que se explotan las minas de plata hasta laf^ 
vastas llanuras y praderas, apropiadas para el pastoreo 
y la ganadería; Chuquisaca con sus ricas provincias de 
Cii ti, Tomina, Azero, etc. — que se extiende hasta la 
margen del río Paraguay; Oruro, poblado de riquezas 
minerales y que ocupan una de las más vastas exten- 
siones de la altiplanicie; todos, en fin, todos estos De- 
partamentos, no tienen, repito, territorio más que su- 
ficiente, adecuado aún para la más poderosa coloniza- 
ción, en que desarrollar de una manera fecunda y libre, 
sus riquezas, su porvenir, su vida? 

¿Entonces, á qué provocar estas cuestiones de 
linderos departamentales? 

Si es cuestión de territorio, — es vasto el de la 
República y tan vasto, señores, que relativamente á la 
población con que contamos muy apenas tenemos un 
habitante, un solo habitante, por kilómetro cuadrado! 

Yo ruego en nombre de la Patria que no desvir- 
tuemos la majestad de este debate. 

Estamos discutiendo una cuestión de carácter ná^ 
cional, como es la creación del territorio de Colonias y 
tratamos de convertirla en un asunto odioso, estrecho, 
regionalista . 
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Del fondo de este género de controversias, suele 
surgir en hora fatal para los pueblos, la división de la 
familia nacional ; el aniquilamiento de los afectos y las 
energías morales que constituyen su fuerza. 

Que jamás venga, señores, esa división para la fa- 
milia boliviana. 

Toda situación anárquica, en estos momentos acá' 
rrearía grandes males á la República. 

Kstamos pasando por una época, dolorosa y llena 
de zozobras. Ks nesesario conjurarla mediante la unión 
de todos los elementos nacionales. 

Hecha esta ligera digresión que me ha separado 
un tanto del fondo del asunto, he de permitirme pasar á 
otro género de consideraciones, que se relacionan ín- 
timamente con la creación del Departamento del Beni 
y las leyes y Resoluciones Supremas que á él se refieren , 
probando únicamente con el texto escrito de esas 
mismas leytís y resoluciones, como posteriormente quedó 
anulaila la creación de este Departamento, en la<i con- 
diciones geográficas y administrativas en (jue lo hizo el 
gobierno de entonces. 

Sabido es que el General Ballivián, queriendo per- 
petuar el gran triunfo de la batalla de Iftgavi^ que tu- 
vo lugar el i8 de Noviembre de 1841, trató de hacer 
memorable esta fecha, creando un Departamento que 
recordase el aniversario de aquella efeméride. 

Fué así que teniendo en cuenta la existencia de la 
Provincia de Mojos, anexa entonces al Departamento 
de Santa Ouz y separada de éste por Decreto Supre- 
mo de 6 de Agosto de 1842; creó el Departamento 
del Beni, compuesto de las Provincias de Caupolicáti, 
Yuracarés y Mojos. 

4 
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El artículo i.® de dicho Decreto Supremo, dice 
textualmente: ¡ 

**»S> erige un nuevo Departamento en la República ^ 
compuesto de las Provincias de Mojos ^ Caupolicdn y Yura- 
car/s, que se denominar d Departaviento del BenV . 

Fuera de la inspiración patriótica, muy • legítima- 
en este caso, es necesario saber á qué móviles obede- 
ció, política y comercialmente hablando la creación de 
este nuevo Departamento. 

Víctima Bolivia de su posición mediterránea, con 
un pedazo de costa, allá, en el desierto de Atacama, 
no obstante ^l tratado de 15 de Noviembre de 1826, 
firmado en Sucre entre los Plenipotenciarios Ignacio 
Ortiz de Zevallos, en representación del Perú y los se- 
ñores Infante y Urcullo por parte de Bolivia, tratado 
en el (jue se reconoció la soberanía de ésta sobre el te- 
rritorio de Arica "^ los de mds puertos comprendidos entre 
el grado 18 hasta el 21 y todo el territorio perteneciente d la 
Froiuncia de Tacna y demás pueblos situados al Sud de es- 
ta linea" j entrabada en su desenvolvimiento comercial 
y sujeta en su régimen aduanero á las más tirantes im- 
posiciones del Gabinete peruano, patentizadas en el 
tratado Gutiérrez-Mendiburo de 1839, que recibió la 
más unánime y entusiasta aprobación del Congreso pe- 
ruano de Huancayo, puesto que él era contrario á los 
intereses de Bolivia; conocidas aún más las pretensio- 
nes de Chile,, que aprovechando: das disenciones Pe- 
ruano-Bolivianas^ creó p()r ley de 13 de Octubre de 
1842 la Provincia de Atacama^ que motivó serias recla- 
maciones de parte del Gobierno boliviano, cuyo Mi- 
nistro en la Cartera de Relaciones Exteriores, re|>re- 
sentada entonces por el eminente estadista señor Ola 
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fteta, hizo constar expresamente que aquella ley era 
(le parte de Chile una agresión contra la soberanía de 
Bolivia: creyó en vista de esta situación compleja y 
difícil para Bolivia, el Gobierno del General Ballivián, 
dejar por el momento el desenlace eficaz de nuestras 
cuestiones internacionales con el Perú y Chile, sin 
abandonar por esto la idea cardinal de aceptar propo- 
siciones que fuesen compatibles con el decoro nació 
nal, buscando para Bolivia salidas propias al Atlántico, 
por el Amazonas y el Plata. 

A estas tendencias de alta previsión política, obe- 
decieron, la Legación encomendada al General Guilar- 
te, encargado de gestionar ante el Gobierno del Bra- 
sil un tratado de Límites, navegación y comercio, fun- 
dado sobre las bases acordadas en el tratado de San 
Ildefonso, celebrado como ya lo hemos dicho en 1777; 
las exploraciones encomendadas ádon Agustín Palacios 
y Coronel Rivas de las regiones del Beni y el Pilcomayo 
y otras medidas tendentes á establecer la soberanía 
de Bolivia, en su desenvolvimiento comercial, median- 
te la navegación de sus grandes ríos. 

Nada más natural para esto, en lo que se refiere á 
la región A mazó mea, que crear un centro administrativo, 
que reuniese en un solo conjunto las Provincias que se 
comunican entre sí por medio de sus corrientes nave- 
gables ó la continuidad de su sistema geográfico, ro- 
deado de cadenas, llanuras y montañas que se desen- 
vuelven en una vasta extensión del territorio de la Re- 
pública. 

Hé aquí por qué fué creado el Departamento del 
Beni, apesar de las enormes distancias que separaban 
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unas de otras sus dilatadas Provincias. Así pcf jVm- 
plo, hay de Apolo, actual capital de la Provincia de 
Caupolicán, á Trinidad, Ciipital también del Departa- 
mento del Beni, una distancia de ciento sesenta leguas^ 
por entre selvas enmarañadas y ríos interceptados por 
rompientes y cachuelas, cuya navegación si no imposi- 
ble, es difícil realizarla en condiciones ventajosas; de 
suerte que paí-a ir de un punto á otro por el camino 
más corto, es necesario descender el río Beni en toda 
su longitud y remontar en seguida el Mainoré en un 
viaje que por lo menos dura un ^espacio de cuarenta 
días. 

Nacía pues de esta situación geográfica, la dificul- 
tad insalvable de no poder atender debidamente la 
administración del nuevo Departamento; no sucedien- 
do lo propio en el Departamento de La Paz, de cuya 
capital al pueblo de Apolo hay una distancia dejsesenta 
leguas máximum. 

Demostraba pues la naturaleza de aquellas regio- 
nes, que la Provincia de Caupolicán no podía racional- 
mente formar parte del nuevo Departamento; esco- 
llando ante est<>s inconvenientes la iniciativa del Gene- 
ral Ballivián. 

Fué por esta razón, que durante el Gobierno de 
don Jorge Córdova, se dio el Supremo Decreto de 23 
de Febrero de 1856, reincorporando la Provincia de 
Caupolicán al Departamento de La Paz, cuyos artícu- 
los pertinentes dicen: 

I.** La Provincia (le Caupolicán se reincorpora al 
Departamento de La Paz y su Gobernador queda con 
arreglo á Ley sujeto á las órdenes de esta Prefectura 
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2.* Los productos de la Provincia de Canpolicán 
serán empozados en la Tesorería de La Paz, etc. 

Hé aquí cómo por medio de este Decreto volvie- 
ron las cosas á su primitivo estado. 

Algo más, para corroborar la anterior niedida, se 
dio por el Gobierno de Linares el Supremo Decreto de 
25 de Diciembre de 1857, dividiendo la República en 
treinta y dos Jefaturas Políticas, en uno de cuyos ar- 
tículos se dice expresamente: 

El Departamento de J-a Paz se compondrá de 
nueve Provincias á súber: la ciudad de La Paz con su 
Cercíido, las Provincias de Pacajes é Ingavi con su an- 
tigua demarcación, las de Yungas, Omasuyos, Sicasi- 
ca, Muñecas, Larecaja, Caupolicán é Inquisivi. 

Este Dc^.reto comenzó á regir desde el 7 de Fe- 
brero de 1858; quedando el Departamento del Beni, 
reducido á solo la Provincia de Mojos, pues la de Yu- 
racaréz había sido también reincorporada al Departa- 
mento de Cochabamba. 

Esto, HH. señores Diputados, importa un segun- 
do acto administrativo, cjue corrobora el anterior, por 
el cual la Provincia de Caupolicán sigue formando 
parte integrante del Departamento de La Paz, como lo 
fué desde la época del coloniage. 

Si existe pues la primera demarcación de Apolo- 
bamba, antes de la creación de la Repüblica, si exis- 
ten actos jurisdiccionales ejecutados en todo tiempo en 
aquella Provincia por la Intendencia y Gobernación 
de La Paz: si la misma naturaleza vá determinando la 
ubicación geográfica de esta porción territorial de* la 
República; si nunca, en ningún tiempo, se ha argüido 
por ningún Departamento contra las fronteras que tie- 
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né éste; sí en el curso del ya prolongado debate que 
seguimos, no se ha manifestado título ó documento 
alguno que compruebe aparentemente siquiera el dere- 
cho que puede tener el Departamento del Beni, sobre 
los ricos y verdaderamente extensos territorios de la 
Provincia de Caupolicán. ¿Por qué esta oposición sis- 
temática, ajena á todo principio de justicia, contra los 
legítimos intereses del Departamento de La Paz? 

¿Qué ganaría la República, con cercenarle los te- 
rritorios que se extienden al S. del Madre de Dios, 
cuando precisamente al dejarlos tales como se hallan 
delimitados eri el Supremo Decreto de i8 de Marzo 
del presente año, sobre creación del ''^Territorio de 
Colonias"^ se afianza la soberanía de Bolivia en aquella 
vasta zona, cuyos intereses se encuentran completa- 
mente ligados con los de este Departamento? 

¿Son por ventura los hijos dé Santa Cruz y el 
Beni, los que han sostenido nuestras cuestiones terri- 
oriales sobre esa frontera con el Perü? 

La Paz, al defender sus derechos ha defendido 
también los de la República. 

Entonces, ¿á qué esta actitud injustificada y agre- 
siva contra los intereses de este pueblo? 

No lo comprendo. 

Avanzando aún algo más, señores, en este te- 
rreno. 

Por Decreto de 30 ele Noviembre de 1863, .se or- 
ganizó la nueva división territorial de las circunscrip- 
ciones del Beni, Caupolicán, Yacuma y Reyes. 

Dice dicho Decreto en su artículo 2": 

La Provincia de Reyes quedará como hasta aquí, 
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formando un solo Distrito con la de Caupoltcdn, según se 
determinó por Decreto Supremo de 18 de Noviembre 
de 1856. 

Esta disposición administrativa, deja como las an- 
teriores aislada á la Provincia de Mojos, haciendo de- 
pender la (le Reyes directamente de la de Caupolicán, 
con que forma un solo distrito, sometido por consi- 
guiente á la jurisdicción del Departamento de La Paz. 

Pero no por eso este Departamento ha de creerse 
con derecho para reclamar la Provincia de Yacuma co- 
mo parte integrante de su territorio. 

ílsto sería el colmo del absurdo. 

Así como la Provincia de Mojos, no ha pasado ja- 
más de las márgenes orientales del río Beni, tampoco 
ha pasado la de Caupolicán de las occidentales. 

El Departamento del Beni, cuyos lím^i^es , natura- 
les áe desenvuelven dentro las dos hoyas formadas por 
el Itenez y el Beni, afecta en s,u demiarcaciórt territo- 
rial la figura de un paralelógramo, por cuyo espacio 
medio pasa el río Mamoré, cortando como una diago- 
nal la extensión toda de ese Departamento en dos 
grandes secciones, entre las Cuales se hallan situadas 
en la margen derecha las Provincias del Cercado y 
Magdalena y en la izquierda la del Sécure y la nueva 
Provincia Vaca-Diez, creada el año próximo pasado en 
la Convención de Oruro y que ocupa todo ' el ángulo 
extremo comprendido entre el Mamoré y el Beni, don- 
de se creó por Decreto de 27 de Setiembre del 64 la 
extinguida Provincia de Chacohos, cuyos límites janjás 
pasaron de las riberas oriéntales del río Peni.. 

La Provincia Vaca-Diez que se halla dividida on 
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dos secciones, tiene como límite S., con la Provincia 
de Yacuma una línea que partiendo de la confluencia 
del Itenez con el Matnoré^ vá á encontrarlas cabeceras 
del Genesuaya^ que derrama sus aguas en el Beni por la 
margen derecha, 

Hé aquí pues, Honorables señores Diputados, de- 
mostrada toda la verdad, con acopio de documentos 
fehacientes, en cuanto á la Provincia de Caupolicán y 
el Departamento del Beni. 

Me parece que sería contraproducente el aducir 
más razonamientos en este orden. 

Pero siguiendo otro género de consideraciones; 
creo necesario manifestar que fijemos nuestra atención 
por un momento en la configuración geográfica de la 
Provincia de Caupolicán. 

Es sabido que los grandes ríos y las grandes mon- 
tañas determinan los límites más seguros y naturales 
de un territorio dado. 

La región del NO. de Bolivia, cruzada de cauda- 
losos ríos, cubierta de llanuras y montañas, no es sino 
la continuación natural^ lógica si se me permite la pala- 
bra, déla Provincia de Caupolicán, que se desenvuelve 
siguiendo un mismo sistema geográfico, en la vasta ex- 
tensión que termina en la frontera del Brasil. 

El río Beni, que nace aquí en esta ciudad de La 
Paz y cuyas aguas van h^sta el Amazonas y el Atlánti- 
co, cruza pues su propio territorio, determinando en 
toda la longitud de su curso hasta confundirse con el 
Mamaré y formar el Madera^ la zona correspondiente 
á la Provincia de Caup^flicáti, como si ésta fuera tína 
medida natural, para aprtíciar la extensión del territorio 
que r>ccorre. 



El sistema orográfico que atraviesa desde las na- 
cientes del Yavariy recorriendo el nudo de Apolobamka 
y terminando en los i'iltimos contrafuertes de la cadena 
oriental de los Andes bolivianos, correspondiente al 
Departamento de La Paz, desarrolla bajo el mismo 
sistema, la corriente de los grandes ríos cuyas aguas 
tienen su origen en las nieves perpetuas <jue coronan 
la gran cadena, que como gigantezco dorso atiayiesa 
la América Meridional, 

Todo, la naturaleza, la configuración física, la co- 
rriente de sus ríos, cuyas agua»? cruzan el territorio en 
líneas paralelas, en muchas de sus zopas, manifiestan 
pues la unidad geográfica de ja. Provincia de Caupoli- 
cán; unidad que no puede dividirse, que no puede 
fraccionarse, sin alterar la estructura misma del con- 
junto. 

Resulta pues de aquí, que los verdaderos límites 
hoy de la Provincia de Caupolicán, son como ya lo te- 
nemos dicho, por el N. la línea Este-Oeste^ que par- 
tiendo de la confluencia de los ríos Beni y Mamoré á 
los lo'' 20' de latitud S., sube hasta las nacientes del 
Yavan\ á los 7° i' i^'^ de latitud y 74° 8' 20* de lon- 
gitud O. del meridiano de Greenvieh, 

Si Bolivia pudiese obtener del Brasil la revisión 
del tratado desmembracionista del 67, la extensión se- 
tentrional del territorio que nos ocupa, comenzaría de 
la mitad del curso del Madera, para terminar siempre 
en las nacientes del citado río Yavari . 

Ya lo dije más antes, en un folleto que tengo pu- 
blicado con motivo de mi viaje por el Amazonas^ que 
no existe duda alguna acerca de la dirección de la línea 

5 
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geodésica que separa el Brasil de Bolivia, pues ella tie- 
ne pjr ejemplo su punto de intersección con el río 
Acre á los 9° 7,:^ 54' de latitud y 69° 5° si'^ 5— O. le 
longitud del meridiano de París, según las coordenadas 
verificadas en Setiembre del 96 por el distinguiílo In- 
geniero señor Carlos Sadschell, (juc concurrió á aque- 
llos actos en calidad de Comisario demarcador de lí¡ni- 
tes por parte de Bolivia. 

La frontera Oeste de la Provincia de Caupolicán, 
que la separa del Perú, toma en su punto de partida 
las nacientes del Yavari, sigue por la crestería de los 
Andes orientales hasta tocar con las cabeceras del 
Inambari y continuar después por el nudo de Apolo- 
bamba, para seguir trazando su rumbo iiasta \2í^ cas- 
piañas del lago Titicaca en la altiplanicie. 

Cabe hacer aquí referencia en abono de los inte- 
reses territoriales de B>liv¡a, qne esta República, 
no solo tiene derecho sobre las márgenes orientales 
del Yavari^ sino también sobre las occidentales del 
mismo río, como se comprueba por los siguientes pá- 
rrafos tomados del interesante libro """•Cuestión de lími- 
tes sobre Bolivia y el PeriV' debido á la clarísima inteli- 
gencia del distinguido joven don José Zarco, muerto 
últimamente en la expedición del Acre, libro publicado 
bajo los auspicios de la "^^ Sociedad Geoordjica de La 
Paz'* y en cuyas páginas pertinentes al asunto se dice 
textualmente: 

**Bolivia funda sus derechos á una parte del terri- 
torio situado al occidente del Yavari en las cédulas de 
1802 y 1805. En la i.*** porque al fijar los límites de 
la Comandancia General de Mainas {Ecuador), se de- 
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signa que en el Yavari^ como en los demás ríos, llega- 
rá su juristlicción hasta el paraje en que ellos dejan de 
ser navegables; y así, siendo la frontera d^ Charcas el 
Yavari, se desprende con toda claridad que el territo- 
rio situado al occidente de este río desde el punte que 
no es navegable, pertenece al Alio-Perú. En la 2.*, 
esto es, en la cédula de 7 de Octubre de 1805, porque 
la metrópoli al crear el Obispado de Main<3^^ excluye 
de él el dominio del Yavari, dejando así subsistente la 
jurisdicción de Charcas sobre una región al occidente 
de este río". 

Resultando del examen de los anteriores títulos y 
de otros documentos, que Bolivia tiene dominio sobre 
una parte de la región occidental del Yavari, la Canci- 
lleiía boliviana á más de acreditar una Legación en 
Quito^ notificó á la Cancillería de Lima en la i)iotesta 
de 5 de Enero de 1895, formulada por el Plenipoten- 
ciario señor Terrazas, que nuestra Patria sostiene sus 
derechos sobre una importante zona de la margen iz- 
quierda del Yavari, Esta protesta fué formulada en 
vista de la publicación hecha en la prensa del Brasil, 
del convenio sobre comercio y navegación, negociado 
en 10 de Agosto de 1891, — entre las Repúblicas del 
Perú y Brasil. 

La Legación á que se refiere el anterior párrafo, 
fué la que se encomendó al doctor Julio Méndez en 
1894 ante el Gobierno del Ecuador, con el exclusivo 
objeto de hacer valer los derechos de Bolivia en sus 
controversias territoriales sustentadas con el Perú so- 
bre esta zona. 
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. Es pues un hecho incontestable que Boüviíi tiene 
en el sistema amazónico vinculados una gran parte de 
sus intereses; correspondiendo á la Provincia de Cau- 
policán, según las cédulas citadas de 1802 y 1805, una 
gran parte de la zona comprendida en la margen occi- 
dental del Yavari. 

Felizmente Bolivia, ha hecho constar por medio 
de sus legaciones encomendadas á los señores Terra- 
zas y Méndez ante los gabinetes de Lima y Quito, sus 
derechos sobre aquellos territorios. 

Ellos serán oportunamente valederos. 

Más, si no se dejó constancia de este hecho ante 
el Gobierno del Brasil, fué como dice el mismo Zarco, 
porque Bolivia ya tenía arreglado sus límites con 
aquella República. 

Gomóse vé por lo expuesto, la Provincia de Gau- 
polioán, no solo se halla matemáticamente encuadrada 
dentro los límites designados anteriormente, sino que 
su territorio se extiende aún más allá de Ins márgenes 
occidentales del Yavari. 

Según últimos estucMos verificados por el distin- 
guido Ingeniero boliviano sañor Eduardo Idiaquez, es- 
te territorio puede dividirse en tres secciones, com- 
prendidas la I.** en el territorio que partiendo del lími- 
te con el Brasil tiene por línea divisoria al S. t\ Madre 
de Dios; la 2.* que partiendo de este río desciende has- 
ta ei Madidi; la 3.* que abarca desde esta línea, todo 
el vasto territorio que se extiende hasta sus confines 
con las Provincias de Larecaja, Muñecas, y Yungas en 
este Departamento. 

La I.* sección mide una área ó superficie de 
497,931 .05 kilómetros cuadrados, ó sean 16,126 — 41 
leguas cuadradas. 
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Lii 2.* de 44,717 — 84 kilómetros cuadrados, ó 
san 1,124 — 40 leguas cuadradas, 

Y la 3.* cuya extensión ' es ya bastante conocida; 
mide una superficie de 43,866.18 kilómetros cuadrados, 
ó sean 1,420.69 leguas cuadradas. 

De suerte pues que al ceder en beneflcio de la 
República, la Provincia de Caupolicán, para la organi- 
zación del territorio de Colonias, la enorme porción 
'comprendida entre el Purús y el Madre de Dios, pier- 
de toda la extensión kilométrica que hemos anotado 
anteriormente. 

De entre los gnindes rios que llevan sus aguas al 
Beni, pocos son los que vienen de las Provincias de 
Larecaja, Muñecas, Inquisivi y Yungas, tales cómo el 
Mapiri, el Altamiclie, el Qjetoto, el Challana, el Ka- 
tra ó Sanes, el de Aten, el Cotacajes, el Coroico, el 
Wopi, etc. ; si bien estos ríos en conjunto forman las 
cabeceras ya navegables del Beni. Ku cambio, por 
las márgenes occidentales de sus aguas desembocan el 
Undumn, el Tuiche, el Chiniri, el Sayuva, el Quende- 
que, el río Hondo, el Apichana, el Tarena, el Emapo- 
rera, el Tequeje, el Vira, el Madidi, etc., etc. ; qiie de- 
terminan las más poderosas corrientes de este río en 
todo su cauct*. 

En la parte media del Beni, solo son de alguna 
consideració.. los ríos Negro (qcie nace en las pampas 
de Reyes, del lago Roí!^oagua) el Genesuaya, el Biata y 
el Ivon, que entran por' su margen derecha. 

Son pues los ríos que cruzan una gran parte del 
territorio de Caupolicán, los que llevan sus variadas y 
poderosas corrientes al Beni; determinando el sistema 
hidiográfico á que pertenecen. 
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Omitimcs á propósito el hablar de los ríos Madre 
de Dios, TahnaiTianii, Acre, Purús, Ituxi y otros (jiie 
también cruzan este territorio, por ser ellos bastante 
conocidos y no tener para el asunto que tratamos, la 
importancia del Beni, cuyas aguas separan las dos Pro- 
vincias de que tanto hemos hablado. 

Es en la margen izquierda de este río que en el 
siglo pasado desde 1622 y 1682 se fundaron las misio- 
nes Gavinas, Tumupasa, Ixiamas, San José de Uchú» 
piamonas, Santiago de Pacaguarás^ el Carmen de To- 
romonas y otras, 

I.os religiosos del Colegio de ^^Prapa^anda Fide'^ 
de esta ciudad, llevaron en feliz hora á aquella? remo- 
las regiones lodo su celo apostólico, debido á cuyo in- 
flujo, se ha tenido conocimiento más ó menos exacto 
de ellas. 

Alguna de estas reducciones estuvo situado al N. 
del Madídi, desde los nusioneros se comunicai»an con 
el Madre de Dios, por sendas abiertas á través de la 
montaña; no siendo exacto que jamás haya habido co- 
municación entre ambos; ríos. 

Por lo demás, es sabido que los únicos Departa- 
mentos que han fundado y establecido misiones en 
Bolivla, en época del coloniage, son los de Tari ja y 
Potosí sobre nuestras fronteras del Chaco y el de La 
Paz en hs regiones del NO. 

Por lo que hace á las distintas tribus que habitan 
esta zona territorial, las más conocidas y numerosas 
son las de los Guarayos, Toromonas, Canichanas, Ca- 
ripunas (conocidas por su temible ferocidad), Purinas, 
Capechenes, Chajes, Cucheneris, Maneteneris, Cara- 
manis, aparte de otras, aún nó totalmente conocidas. 
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La actual organización administrativa de la Pro- 
vincia di Caupolicán, es decatorce cantones, divididos 
en dos secciones judiciales. 

A la I.* corresponde Apolo, Santa Cruz del Valle- 
AmenOj Aten, San José de Uchupiamonas, Tumupasa, 
^xx Buenaventura^ Ixiamas y Jesús de Gavinas; á la 2.* 
Pelechuco, Pata, Mojos, Puina, Suches y el pueblo de 
UUa-uIla^ limítrofe con el Perú. 

También se ha dicho en el curso de este largo de- 
bate, que los primeros industriales que ocuparon y 
reconocieron las márgenes cíe los ríos Bent y Madre dt 
Díos^ fueron todos orientales; es decir crúcenos y he- 
ñíanos ,. 

Ksta afirmación es inexacta. 

Ya se ha recordado con toda oportunidad el hecho 
notable por cierto, de que el intrépido paceño don 
Agustín Palacios, fué el primero que recorrió aquellas 
regiones el año 24 hasta llegar muy cerca de.^'la Ca- 
chuela Esperanza. 

Un hermoso folleto, nutrido de datos y acompa- 
ñado de su respectiva carta geográfica, seguido de las 
interesantes investigaciones del autor, dá testimonio 
irrecusable de aquel viaje. 

Palacios fué quien propagó en la República, la idea 
de abrir al comercio y la industria, el inagotable ve- 
nero de las inmensas riíjuezas, que encierran aquellas 
vírgenes comarcas. 

Primero fué la industria de la quina, cuyo^produc- 
to llegó á venderse con. marcada preferencia en los 
mercados de Europa; pues nadie ignora que aquel pre- 
cioso artículo de ''procedencia boliviana'', era comprado 
en Londres al precio de 280 Bs., por quintal de cien 
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libras, siendo el |)recio corriente en esta plaza el de 20 
bolivianos. 

Ya en 1872 a) poco tiempo de )a caída del gobier- 
no Melgarejo, el distinguido industrial don José Maríci 
Velasco, natural de esta ciudad, acompañado de sv 
hijo don Lucio Pérez Velasco, actual Primer Vice- 
presidente de la República, recorría el río Beni, des- 
pués de larga recidencia en Reyes y Santa-Ana, expor- 
tando sus quinas por el Madera; es decir, desaliando 
todos los peligros que presentan al viajero, las teribl^s 
rompientes ó cahuelas^ que interceptan el curso de 
aquel caudaloso río. 

í.as casas comerciales de Richter y Braillard, im- 
plantaban al mismo tiempo sus establecimientos en 
aquellos centros, abiertos ya al esfuerzo de la indus- 
tria. ^ 

Alencastre de Caupollcán, Mercier, de nacionali- 
dad francesa, padre del distinguido explorador Víctor 
Mercier, residente en la misma Provincia; Ruíz y Cár- 
denas, de T.arecaja, Salinas de Yungas, tenían también 
ya establecidas en aquellos anos sus negocios comer- 
ciales á lo largo tlel río Beni. 

Nada era, Honorables señores Diputados, las dis- 
tancias que mediaban de estas Provincias á aquella» 
regiones montañosas, para los atrevidos industriales, 
que venciendo todo género de inconvenientes, iban en 
busca de porvenir y de fortuna al seno de esos inexplo- 
rados bosques. 

Después de esta primera ^¿7¿-¿z, que podemos lla- 
mar de la industria de la qaína, vino el descubrimien- 
to (le la goma elástica, del '•''árbol de oro'\ como le ha 
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llamado después algún afortunado industrial de aque- 
llas regiones. 

Cuando don Anteñor Vás'quez y el doctor Vaca- 
Diez, ambos del Departamento de Santa Cruz, funda- 
ron sus primeras ^í/ríí^íZí á orillas del río Beni, ya 
aquéllas habían sido recoiiocidas en repetidas ocasio- 
nes por varios industriales, fuera de los que he hecho 
rtferrncia. 

El señor Vásque^o, á quien he mencionado ante- 
riormente y á quien también tuve la honra de conocer 
en perdona el añ«> 96, era vecino de Reyes y se ocupa-^ 
ba en aquella época de construir embarcaciones por 
contrata en el puerto de Rurenabaque, para los Comer- 
ciantes, que bajaban con su cargamento de cpiinas por 
el Madera. 

Hombre activo, inteligente, habitador de aque- 
llas comarcas, no fué extraño que viendo el incremen- 
to que tomaba el comercio en aquella zona, fundase 
como era natural algún establecimiento de explotación 
gomera. 

Más, la verdadera labor meritoria del señor Vás- 
quez, consistió en la exploración y reconocimiento de 
una parte del río Negro, que nace del \?í%í^ Ro^oagua y 
desemboca en las márgenes orientales del Beni. 

El intento del explorador era comunicar ambas 
zonas de la Provincia del Sécure, que pertenece al 
verdadero Mojos ó Departamento del Beni, evitando 
de esta manera el inmenso arco que el río de este 
nombre describe desde Rurenabaque, hasta la desem- 
bocadura del río Negro. 

Desgraciadamente, este patriótico propósito esco- 
lló ante los inconvenientes que presenta su navegación; 

6 
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pues es necesario >aber como dato geográfico, que el 
río Negro (jue corre entre los 12'^ y 13° de latitud S., 
se halla cul)icrto de enormes palizadas en su curso y 
poblado de un número extraordinario tle caimanes. 

El color negro d'í sus aguas, le dá un aspecto ver- 
daderamente raro. 

Se conoce que su corriente se desenvuelve entre 
terrenos carboníferos, propios de aquella vasta región 
de la montaña. 

En cuanto al señor Vaca-Diez, después de algún 
tiempo de permanencia en esta ciudad, en la que du- 
rante los años 71 y 72 siguió sus estudios de medicina; 
resolvió en vista de las probabilidades de éxito que los 
negocios alcanzaban en el NO. marchar á tilas, con 
objeto de emplear su maravillosa é infati.ijable activi" 
dad en fundar algunos centros de explotación gomera. 

Kn ese mismo tiempo entraban de La Paz, á esta- 
blectír sus birracas en el Beni, los señores Manuel Cár- 
denas, los hermanos Farfán de Yungas, Víctor Mercier 
que manhó después con el Coronel Labre al Acre, ha- 
biendo antes fundado sus establecimientos industria- 
les y agrícolas en las márgenes de Sayu/a; lielisario 
Medina, Timoteo Mariaca, Guillermc» Belinonte. Gre- 
gorio Gamez,Ezequ¡el Postigo, José Antezana, Ma- 
nuel Rosas y otros muchos empresarios, cuyos nom- 
bres sería cansado enumerar y muchos de los cuales 
tenían ya como dije anteriormente sus trabajas orga- 
nizados en las cabeceras del río Beni. Avanzaron 
pues en sus escursiones á la montaña, fundando ^ir/Y?- 
cas en las zonas más ricas de ese vasto territorio, que 
sirvieron después de verdaderas avanzadas, á la sobera- 
nía y el comercio de Bolivia en las márgenes del Ma- 
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dre (le Dios, el Tahuamanu y las proximidades i>el 
Acrtí. 

Así Cárdenas fundó un establecimiento en las 
proximidades del \\o Heat^ y Mariaca en las cal)eceras 
del Orton^ el Chapuri^ etc., muy cerca de las márgenes 
ya conocidas y estudiadas por industrialrs bolivianos, 
del Acre. 

Ya\ aquella misma época, se fundaba .|>or las casas 
comenViales de los señores Velasco, Braillard, etc., el 
pueblo de La Cn/z^ conocido últimamente con el nom- 
bre de Riberalta^ en la confluencia de los ríojs Madie de 
Dios y Beni; casas que hoy mismo giran con grandes 
capitales en aquellos Centros llamados á un porvenir 
grandioso. 

Esto no quiere decir, Honorables señores Diputa- 
dos, que los dignos hijos de Santa Cruz y el Beni, ha, 
yan dejado de establecer también ^us centros industria- 
les en aquellas regiones, como los Hermanos Suarez y 
otros, que han llegado á obtener hoy una brillante po- 
sesión económica, merced á su espíritu de empresa, 
acompañado de una labor infatigable. 

Más, el hecho resaltante, es que la mayor parte 
de aquellos establecimientos gomeros y los más leja- 
nos, han sido fundados por industriales del l)eparta- 
mento de La Paz. 

Hoy mismo, señores, no es un misterio para nadie, 
que son los hijos de este heroico y abnegado pueblo, 
los que afrontando todo género de sacrificios y penu- 
rias, han marchado á restablecer la soberanía de Boli- 
via, en las regiones del NO. con motiyo de la ocupa- 
ción del Acre, efectuada por algunos aventureros resi- 
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tientes en Mamxos y el Pard^ que por usufructuar 
uua situación escandalosa y de hecho, j^retendieron no 
solo comprometer, sino manchar el limpio y honrado 
escudo del noble pueblo brasileño. 

Ahí están, señores, los Delegados del Supremo 
Gobierno de Bolivia, en aíjiiellas riberas, haciendo tre- 
molar victoriosa la enseña de la Patria. 

Velasca, Muños, Montes, orgullo hoy de este pue- 
blo que los vio nacer. 

Ahí están nuestras jóvenes milicias, satisfechas 
de haber cumplido una de las más augustas y nobles 
misiones, que estuviera encomendada á su valor. 

Ahí están blanqueando en la orilla de los ríos y 
en el seno de las montañas, los restos de ia más ilustre 
juventud paceña, que sacrificó su vida en aras de la 
Patria. 

Víctor y Alberto Ballivián, Francisco Jurado, Ar- 
tidorio Únzaga, Celso Ibarra, Luís Velasco, Manuel 
Veamurgi^ía, Dámas«> Sánchez, Pedro Kramer, Nica- 
nor Gamarra, Julio Morris y tantos otros, dignísimos 
represeiitqntes de esa brillante juventud, (jue fué la 
gloria y la esperanza de la Patria. 

El recuerdo de esos seres queridos, muertos, allá, 
en medio ds una naturaleza salvaje y solitaria, arran- 
ca el más profundo sollozo del espíritu ! 

¿Sequieí^e aun más sacrificios en este orden,^ 

Ah ! esto sería demasiado. —Sería aún olvidar la 
memoria sagrada de esas almas generosas! 

Dicho esto, señor Presidente, hay un punto que 
yo llamaría complementario en el presente debate, tra- 
tándose de las adjudicaciones gomeras otorgadas por 
el Estado, en la Provincia de Caupolicán: es el que 
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ellas han sido concedidas siempre á los solicitantes por 
la Prefectura de La Paz. 

Allí están las publicaciones relativas á los Boleti- 
nes de adjudicación, que manifiestan esta verdad pal- 
mariai. 

Cuándo y por quiénes se ha solicitado estas adju- 
dicaciones á las Prefecturas de Santa Cruz ó el Beni? 

Si no han sido las Delegaciones^ enviadas al NO. 
las que consolidaron en un principio el derecho de 
propiedad de algunos barraqueros; fué la Prefectura de 
este Departamento la que en nombre del Estado ha 
hecho todas las adjudicaciones gomeras en el territo- 
rio menciojiado. 

Últimamente se han hecho concesiones en los ríos 
Azata, Za/iza, Undumu^ 7V^//<r/V y otros de la Provincia 
de Caupolicán. 

No hay pues discusión sobre este punto. 

El hecho administrativo, es, que este Departamen- 
to, ha ejercido en todo tiempo por medio desús auto- 
ridades, la jurisdicción que tiene dentro de su propio 
territorio. 

He querido agregar este dato más, en el presente 
debate, á ñn de que se forme el más completo criterio 
en el asunto. 

Se ha hablado tanibién durante el curso de esta 
prolongada discusión, de la ley que creó las Delega- 
ciones en el NO. de la República. 

Ella no obstante haber sido iniciada en Octu- 
bre de 1890 por el eminente estadista doctor Antonio 
Quijarro, que en su patriótico afán de hacer conocer 
detalladamente aquellos territorios y dotarlos de vías 
de comunicación, que ios pongan en condiciones de 
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fácil acceso al Atlántico, dedicó su atención á formu- 
larla; no obstante digo, señores, el origen altamente 
ilustrado de esta ley, ella es inconstitucional^ porque 
ataca los intereses de todo un Departamento, creando 
aquellas Delegaciones, siu haberse organizado iirévia- 
nlente los expedientes administrativos del caso, ni ha- 
berse Oído los informes de las autoridades políticas y 
municipales. 

Además, Honorables señores Diputados, porque la 
Constitución Política del Estado no reconoce tales De- 
legaciones, ni se desenvuelven ellas dentro del meca- 
nismo de nuestro Derecho Administrativo. 

Kllas han sido creadas en otras ocasiones, siguien- 
do cierta tradición, establecida arbitrariamente por el 
Ejecutivo, cuyas funciones no pueden delegarse en 
ningún caso. 

El artículo 15 de la Constitución Política del Es. 
tado, dice: 

El Poder Ejecutivo se encarga á un ciudadano, con 
el título de Presidente de la República, y no se ejerce 
sino por medio de los Ministros, Secretarios del Des- 
pacho; á falta de éste, por inhabilidad, renuncia ó 
muerte, desempeñan dichas funciones, según los artí- 
culos 77 y 78 de la misma Constitución, los Vice- 
presidentes de la República, conforme el caso lo re- 
quiera. 

Cuando las Delegaciones como aquéllas del NO. 
tienen la facultad de expedir decretos, dar resolucio- 
nes, conocer en la inversión de rentas nacionales, ad- 
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ministrarlas, etc., etc., no.hacen otra cosa que ejer- 
cer las ni¡.smas atribuciones que solo corresponden at 
Ejecutivo. 

¿Qué viene á ser pues, señores Diputados, este 
poder parcial, fragmentario, de las Delegaciones, al 
frente de las atribuciones expresamente conferidas por 
la Carta, solo al poder central de la República? 

Una superfetaciÓM absurda, que es necesario co- 
rregir con la oportunidad debida. 

Solo en casos excepcionales en que se halla com- 
prometida la Soberanía Nacional, como ha sucedido en 
el Acre^ puede justificarse y tenerse como necesario el 
envío de Delegaciones del Gobierno á esas regiones; 
entiéndase bien, señores, en casos graves como el ci- 
tado, en que fué preciso que Bolivia hiciese respetar 
sus dereghos por medio de las armas y derramase pa- 
ra ello la sangre de sus hijos. 

Aún en este caso, para organizar dichas Delega- 
ciones, es necesario que ellas lo sean con conocimien- 
to de las Cámaras Legislativas, dándoseles cuenta del 
ejercicio de las facultades que sé les ha conferido. De 
lo contrario la arbitrariedad sería más flagrante. 

Por otra parte la Constitución Política del Estado, 
no reconoce en la Rej)ública, otra división administ a- 
tiva qué la de Departamentos, Provincias, Cantones y 
Vice-cantones. 

Refiriéndose al Régimen interior de los Departa- 
mentos, dice el artículo loi déla Constitución, ex- 
presamente: 

**EI Gobiern(> Supremo en lo político, administra :i- 
vo y económico de cada Departíimento, reside en un 
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magistrado con la denominación de Prefecto, depen- 
diente del Poder Ejecutivo de que es agente inmediato 
y con el que se entenderá por intermedio del respec- 
tivo Ministro de Estado". 

Hé aquí pues establecida la gerarquía administra- 
tiva tal como la Carta Política del Estado lo esta- 
blece. 

Con todo, jamás se dijo en la ley de las Delega- 
ciones creadas el año 90, que ellas se organizaban en 
territorio pn»pio. Toda la República sabía entonces 
como lo sabe hoy, que ellas iban á desenvolver sus 
funciones en el territorio de la Provincia de Caupoli- 
cán, del Departamento de I. a Paz. 

Así lo comprendió y manifestó el mismo malogra- 
do joven don Pedro Kramer, al presentar en las Cá- 
maras del 97, si mal no recuerdo, el proyecto relativa 
á la creación de un nuevo Departamento en el territo- 
rio que comprende una gran parte del que hoy forma 
la Provincia de Caupolicán. 

Sin embargo, no pudo surgir aquel proyecto, ape- 
sar de que su autor agotó nutrido caudal de razona- 
mientos para hacerlo viable. 

Las razí>nes eran perentorias — y se desprenden de 
las mismas extensas consideraciones que hemos ex- 
puesto en el curso de esta discusión, 

Y cómo nó, señores, si para crear ese nuevo De- 
partamento, era necesario mutilar otro de los más ri- 
cos y extensos de la República? 

Y aunque éste abarcase una extensión considera- 
ble, no es hoy el mismo á que obedeció su primitiva 
división, administrativa — y no forma pnrte integrante, 
complementaria del territorio nacional? 
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¿No es éste el lote patriótico y glorioso que nues- 
tros antepasados, legaron en solemne hora á la Repú- 
blica? 

¿No es ésta la herencia común de nuestra vida co- 
lectiva? 

¿Entonces, por qué tanta oposición al proyecto 
que se discute? 

Al ceder hoy el Departamento de La Paz, una 
gran porción de su territorio en beneficio de la Pa" 
tria común, del gran hogar á cuya sombra bienhecho- 
ra, desenvuelve toíia sn vida, todos sus interes^^s, to- 
das sus afecciones la familia boliviana; al ceder, digo, 
esa vasta zona, en lo más preciado y floreciente de su 
suelo, dá una prueba de generoso y noble desprendi- 
miento, ofrecido como tributo en aras de la atmonía 
nacional. 

Señores: los momentos por los que atraviesa la 
República son bien graves; arduas cuestiones interna- 
cionales sustenta nuiestra Cancillería con las vecinas 
Repúblicas del Perú, Chile, Brasil y el Paraguay. 

En ocasión tan solemne, salvemos primero los in- 
tereses permanentes de la Nación; para discutir sere- 
na y tranquilamente después, aquellas cuestiones de 
orden secundario, que debemos tratarlas en las intimi- 
dades de nueitra v^da doméstica. 

Agitar en esta situación los espíritus, traer el 
germen separatista al seno de los pueblos, cuando todos, 
absolutamente todos, deberíamos cohesionar, nuestra 
voluntad, nuestros esfuerzos, nuestras mayores ener- 
gías, para ponerlas al servicio de la Patria, es señores, 
poner en juego una político antinacional, estrecha, que 
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si continúa encausándose por tales rumbos, acabará 
por ser funesta para BoHvia. 

He de terminar, señor Presidente, manifestando 
que comprobados como se hallan los límites y dere- 
chos de la Provincia de Caupolicán, insisto solicitando 
ele la H. Cámara la aprobación en detal del artículo 
2.® del Supremo Decreto de i8 de Marzo del presente 
año, sobre creación del Territorio Nacional de Colo- 
niaSi 



)ei>ióip del día § de ©et^We de 1^00 



Presidencia del Señor Ipiña 



(Se trata del proyecto de aplazamiento del asunto en debate) 

Señor Ballesteros, — Me había permitido solicitar 
la ])alabra en la ultima «sesión, señor Presidente, para 
manifestar la inconveniencia de la moción de aplaza- 
miento propuesta por el H. Diputado por la Provincia 
de Tápacarí señor Anaya, en el asunto que justamen- 
te preocupa en este instante la atención de la H. Cá- 
mara . 

Profunda impresión causa en el espíritu el giro 
apasionado y extraño que se vá dando á este debate, 
en el que se trata solo, de definir un derecho, sobre el 
que no hay, no puede haber controversia alguna, pues- 
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to que su legitimidad se halla comprobada hasta la 
evidencia. 

Hace poco que la República acaba de pasar por 
una convulsión sangrienta y dolorosa, y en momentos 
en que todos creíamos ver apagadas las pasiones que 
enardecieron el sentimiento nacional, cicatrizadas las 
heridas abiertas en la lucha, parece que últimas chis- 
pas aún no extinguidas, de animosidad regionalista, 
vienen á producir un nuevo incendio, para quemar en 
su funesta hoguera, las blancas hojas, de la institucio- 
«íi//V/¿2r¿/ boliviana, una vez más restaurada á costa de 
tanto sacrificio. 

Pero nó, señor Presidente, vamos á dar á este de- 
bate toda la serenidad posible, porque no creo que la 
actitud patriótica y correcta asumida por la Represen- 
tación paceña, que no hace otra cosa que cumplir con 
su conciencia, al defender los derechos incontestables 
que La Paz tiene sobre la Provincia de Caupolicán, 
pudiera producir oposición sistemada en el ánimo sere- 
no y justiciero de los Representantes Nacionales. 

Efectivamente, se ha comprobado con abundante 
documentación, de carácter histórico, geográfico y ad- 
ministrativo, cuáles son hoy y cuáles han sido en todo 
tiempo los límites de la Provincia meritnada. 

Juzgo que en buena lid no ha de haber ningún 
H. Representante que no esté plenamente convencido 
de la justicia de nuestra causa, del derecho que nos 
asiste para sostenerla y de la perfecta validez de la do- 
cumentación en que se funda. 

Cuando se aprobó en grande el Decreto regla- 
mentario de 8 de Marzo del presente año, todos los 
HH. Representantes le prestaron su asentimiento; no 
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hubo una sola voz que intentase demostrar ó clem«>s- 
trase su inconveniencia. 

Era pues la estación del debate, más oportuna, 
más adecuada para impugnarlo. 

Pedir ahora su aplazamiento^ cuando se debate en 
detal el artículo 2.** de dicho Decreto reglamentario, no 
es procedente, no es correcto . 

Cabe aquí, señor Presidente, hacer algunas recti- 
ficaciones conducentes siempre á manifestar que no 
tiene razón de ser la moción previa, introducida por 
el señor A naya. 

Tengo á la mano un pequeño cuadro de aquellos 
hombres que llevaron á cabo sus primeras Exploracio- 
nes en el Madre de Dios: casi todos son hijos de este 
Departamento. 

El H. Diputado por Velasco, señor Oyóla, dijo con 
razón al rectificar al H. Diputado señor Iturralde, que 
don Antenor Vástjuez, uno de los exploradores auda- 
ces de aquellas regiones había sido cruceño. 

El acertó es efectivo, pues es necesario tener en 
cuenta que este señor á quien tuve el honor de conocer 
personalmente en Riberalta el 95, solo se dedicó á la 
construcción de embarcaciones en Reyes y Rurenaba- 
que y á fundar algunas barracas en la margen derecha 
del río lieni. Cierto es que avanzó una poca distancia 
hacía el Madre de Dios, pero este hecho no tuvo im- 
portancia alguna. Solo desde las exploraciones prac- 
ticadas el 84 por el R, Padre Armentia, se comenzaron 
á fundar barracan y establecimientos gomeros, por in- 
dustriales de este Departamento, en aquella región. 

Hé aquí la lista de ellos. . . . Pertenece á un libro 
que tengo en preparación. . . . 
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El señor Presidente. — Recomiendo al onidor, ten- 
ga á bien circunscribirse á la moción en debate: 

El señor Ballesteros^ — He de acatar la insinuación 
del señor Presidente, que es Representante genuino de 
la H. Cámara, para manifestar, que las ideas sustenta- 
das por la diputación paceña, llevan consigo el sello de 
su más puro patriotismo; permitiéndome recomendar 
al mismo tiempo al auditorio ilustrado que concurre á 
este recinto, quiera guardar toda la cultura [)osible á 
fin de que termine serenamente éste debate y ofrezca 
un homenage de consideración y respeto á la Repre- 
sentación Nacional, en cuyo seno tengo la honra de 
ocupar el más modesto asiento. No se diga qne en La 
Paz hay tendencia de deprimir el libre ejercicio de la 
acción parlamentaria de los HH. Diputados. 

El señor Presidente.^ — El señor Secretario se servi- 
rá dar lectura al artículo 49 del Reglamento de Deba- 
tes. 

El señor Secretario. — Dá lectura al artículo 49 de 
dicho Reglamento. 

El señor Ballesteros. — rHe de continuar, señor Pre- 
sidente, con el uso de la palabra, cifíéndome al caso 
único de la moción previa de aplazamiento; aunque 
las consideraciones que iba á exponer eran y son per- 
tinentes al asunto. 

El Decreto reglamentario de 8 de Marzo, ha sido 
aprobado plenamente, en grande, en el seno de la H. 
Cámara. Como ya lo dige más antes, era ésta la esta- 
ción linica del debate en que debían hacerse todas las 
observaciones fundamentales ó de fondo. 
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Resuelta la aprobación ¿Cómo es posible que se 
trunque el conjunto del proyecto, pidiendo el aplaza- 
n)iento del artículo 2.® «¡ue se discute en detal? El 
proyecto sin este artículo no tiene significación al- 
guna. 

El nplazamietito^ en el derecho parlamentario, es 
necesario, es justo, es procedente, cuando se trata de 
un asunto sobre cuyos alcances hay oscuridad ó duda; 
cuando el criterio de la opinión fluctúa entre dos co- 
rrientes de opiniones encontradas. Pero cuando en un 
caso como el presente, se trata de un derecho definido 
cuyos títulos se hallan plenamente comprobados ¿á 
qué buscar en un terreno capcioso nuevos argumentos 
que caen por su pro|)io peso? 

Pro":eder de esta manera, es proclamar nna {eolíti- 
ca de obstrucción^ que mis labios no quieren calificar, 
pero que en todo caso, no responde al espíritu de jus- 
ticia con que la H. Cámara de Diputados debe carac- 
terizar todos y cada uno de sus actos. 

Ya lo dije más antes: la política legislativa con- 
siste en llevar al seno de la conciencia popular la 
noción del Estado desenvuelta en sus más anij^lias 
manifestaciones de justicia y en la explicación más 
clara del concepto del derecho 

Consagremos pues la justicia de la causa que hoy 
se debate en el seno de esta H. Cámara y acatemos 
con respeto los títulos eñ que se funda ese derecho. 

En conclusión, señor PresideLte, he de manifestar 
que estoy en contra de la moción de aplazamiento in- 
troducida por el H. A naya, porque ella no es correcta 
ni procedente. 

Ya el señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
manifestó categóricamente, que era una exigencia ua- 
cianal, el que la Cámara aprobase el [>royecto de) 
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Ejecutivo, por tener que estar sujeto el Territorio de 
Colonias á leyes especiales y determinadas y por su 
atingencia con la ley financial de la República. 

Resumiendo: he de dejar constancia, señor Presi- 
dente, en mi calidad de Representante por el Departa- 
mento de La Paz, de la protesta que desde ahora for- 
mulo contra la pretensión de mutilar el territorio per- 
teneciente á la Provincia de Caupolicán que correspon- 
de legítimamente á este Departamento, i)ara el caso en 
(jue se rechazase el artículo 2.^ del Decreto reglamen- 
tario de 8 de Marzo del presente año, que consagra so- 
bre sólidas bases los derechos que mediante títulos 
incontrovertibles, mantiene La Paz sobre el vasto 
territorio de aquella Provincia, que"] no vá única- 
mente hasta las aguas del Madre de Dios, sino que 
avanza hasta la línea fronteriza con el Brasil por una 
parte y con el Perú por otra. 

Nuestra cuestión territorial con el Perú es esa; 
ya lo dije anteriormente y lo vuelvo á repetir en este 
momento. 

Como boliviano, antes que como Representante 
de una circunscripción electoral, llámese Departa- 
mento ó Provincia; yo protesto y dejo constancia, se- 
ñor Presidente, de mi protesta contra la moción obs- 
tructora de aplazamiento, que no es otra cosa que un re- 
curso dilatorio puesto en juego, para hacer daño á los 
intereses de este Departamento. 



Para complementar estos estudios publicamos á con- 
tinuación el texto del Decreto á que hemos hecho refe- 
rencia. 



Decreto I(egI&men!!ai<io' 



TERRITORIO NACIONAL DE COLONIAS 



losé ÍT/caijuel íjciridá, 

Presidente Constitucional de Solivia 

Considerando: 

Que la Convención Nacional ha fijado en la Ley 
vigente del Presupuesto las partidas necesarias para el 
servicio administrativo en el territorio comprendicío 
dentro de los límites fijados en el artículo 2.° del pre- 
sente Decreto haciéndolo depender exclusivamente del 
ramo de Colonias; 

Que dicho servicio requiere una organización in- 
mediata que manteniendo analogía con las leyes gene- 
rales del país se desenvuelva con la peculiaridad que 
le es consiguiente: 

Con el acuerdo del Consejo de Ministros: 
Decreto: 

Disposiciones fundamentales, 

Artícvlo i.*^ — Queda constituido el Territorio Na- 
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cional de Colonias bajo la dependencia directa del Mi- 
nisterio de Colonización en todos los ramos del servicio 
público. 

Art. 2,^ — Los límites del territorio dependiente 
-del Ministerio de Colonias neráti por el Norte lá línea 
de demarcación con el Brasií, que partiendo de la con- 
fluencia de los ríois Beiii y Manioíé sube á las hacientes 
ílel río Yavari, por el Siíd el Cursó de los ríos Madre 
de I>ios y Bajo Beiti y por el Oeste la frontera diviso 
ria con el Perú. 

Art. 3.** — Conforme al artículo 2.** déla Gbñsti. 
tución habrá tolerancia de Cultos en el territorio com- 
prendido dentro de los límites fijados en el artículo an- 
terior; pero el Estado solo reconoce y sostiene la Reli- 
gión Católica, Apostólica y Romana, 

Art. 4,** — Twl'os los derechos y garantías récoi'id- 
cidos en la sección 2.* de la Cortfvtítúción Política de 
Bolivia serán respetadlos por losfuiicion.irios del Terri- 
torio de Colonias. 

Art. 5.** — Se considerarán' bolivianos los extran- 
jeros que habiendo residido i^n año en el Terri^tofio de 
Colonias, declaren aate la primera autoridad adminis^- 
trativa del lugar en que residan su voluntad de ave- 
cindarse en la República. Estu declaración «re hará 
ante las Municipalidades cuando lleguen á consti- 
tuirse. 

Déla adminVsi/í-dJciñn en genjeral, 

Art. 6,** — Kl Gobierno superior en lo político, ad- 
ministrativo y económico del Territorio de Colonias 
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residirá en un funcionario con la denominación de De- 
legado, que será Agente inmediato del Poder Ejecuti- 
vo, con quien se entenderá por intermedio del Minis- 
terio de Colonices. 

En todos los ramos, y en lo que pertenece al or- 
den y seguridad del territorio, estarán subordinados 
al Delegado los funcionarios públicos residentes den- 
tro de los límites fijados en el artículo 2." 

Art. 7.** — La Delegación tendrá su residencia en 
el lugar que crea conveniente, pudiendo variarla se- 
gún las necesidades del servicio, y debiendo preferir 
los puertos fluviales á donde alcanza !a navegación á 
vapor. 

Art. 8.** — Todo funcionario destinado al Territo- 
rio de Colonias contrae, en el acto de aceptar su car- 
go, el compromiso de permanecer en él por el término 
de dos años mínimum. ' 

En caso de ser promovido á otra función pú>»lica 
dentro del mismo territorio el término sé contará dek- 
de el día de la nueva designación. - ' " 

Art. 9.° — -El funcionario qti'e 'hubiere cumplido 
su compromiso con honorabilidad, tendrá derecho á 
los gastos de viaje de regreso á'sü 'primitivo clomicilio', 
y además á una gratificación cofíéiistente en lá cuarta 
parte del ímber de un año, correspondiente al último 
puesto ejercido. 

El empleado que antes de dicho término acepte 
un puesto particular, ó abandone el puesto público, 
estará obligado á devolver al Tesoro,- coactivamente, 
la misma cuarta parte del haber de un año, sin perjui- 
cio de compeürle al cumplimiento de sus compromisos. 



59 



Art. lo. — La autoridad dei Delegado y demás 
funcionarios se ha de concretar con preferencia al es- 
tablecimiento de Colonias Agrícolas, apertura de ca- 
minos y exploraciones territoriales. 

Cada cinco años, á partir de 1901; se levantará 
una extensa información administrativa haciendo cons- 
tar el número de pobladores y de establecimientos in- 
dustriales así como los puntos adecuados para la for- 
mación de puertos y aduanas, y todos los datos con- 
cernientes al desarrollo de las diversas actividades. 

Art. iT. — Todos los empleados superiores serán 
nombrados por el Gobierno teniendo en cuenta las in- 
dicaciones del Delegado, quien podrá, no obstante lle- 
nar provisionalmente las vacancias dando cuenta al 
Ministerio de Colonización. 

Art. 12. — El Delegado como depositario de la 
autoridad del Poder Ejecutivo dará decretos y acuer- 
dos para ordenar las materias de administración y po- 
licía conformándose á las leyes y reglamentos respec- 
tivos. 

Art. 13. — El Delegado nombrará las autoridades 
que sean indispensables, en los puntos que no hubie- 
sen sido provistos por el Gobierno ó el Congreso, ta- 
les como Corregidores, Jefes de Tribus, Alcaldes de 
campo, á fin de acrecentar las bases de organización 
fiscal . 

Mantendrá también correspondencia con las auto- 
ridades y consulados bolivianos y brasileros, á efecto 
de regularizar la navegación fluvial, el tránsito de em- 
barcaciones y correos, el movimiento de importacio- 
nes, exportaciones, etc., etc. 
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Art. 14, — En los casos de conmoción interior que 
amenace la integridad de la República ó alteración del 
orden público, el Delegado oyendo el dictamen del 
Consejo consultivo, de que se hablará más adelante, 
podrá tomar las siguientes medidas de carácter transi- 
torio; 

I.® Aumentar la fuerza armada bástala cifra que 
sea necesaria. 

2.® Negociar anticipos sobre las. contribuciones 
y rendimientos nacionales. 

3.® Alejar á las personas sindicadas como facto- 
res principales de los desórdenes y establecer el uso de 
pasaportes. 

4.® Tomar en fin todas las medidas conducentes 
al restablecimiento del orden dando cuenta minucio- 
sa y extricta al Gobierno para la aprobación legislativa 
del caso. 

Art. 15. — En los negocios graves, y en los casos 
determinados expresamente en este reglamento, el 
Delegado pedirá dictamen de un Consejo consultivo 
presidido por él y compuesto del Fiscal de Partido y 
Administrador déla Aduana, si residiere en el mismo 
lugar que el Delegado, sirviendo de Secretario el de 
la; Delegación. 

El voto de; estos funoionari-os será simplemente 
deliberativo; y la copia de sus. actas serán remitidas al 
Ministerio d* Colonias. 

Déla Delegación, 

Art. 16. — El Delegado es responsable de los ac- 
tos administrativos dictados en el territorio de su ju- 
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fiSeíiceífe, y duráfá eri el ejercido dé sus funciones 
por el período constitucional de cuatro años. Puede 
ser reinovfdo' por el Presidente cié la República, por 
causales que afecten gravemente al biién servicio dé 
la adiiiinistración ó que comprometan el orden pú- 
blico. 

Ai*t. T7.--xPara ser Delegado sé neéesita- 
I." Ser boliviano de náciniíiento ó naturalizado 
con cinco ¿ifíos de residencia fija en el país, en ejerci- 
cio de los derechos de ciudadanía. 

2.® Tener á lo menos 30 años de edad. 

Art. 18. — ^Son atribuciones generales del Delega- 
do, las señaladas á los Prefectos en los artículos 20, 
30» 31 y 32 ele la Ley de Organización Política y en 
especial las siguientes; 

I.* ■ La inspección y supervigilancia de las adua- 
nas, debiendo comunicar las disposiciones cuyo cum- 
plimiento les es obligatorio y las medidss que adopte 
para regularizar y uniformar el procedimiento adua- 
nero. 

2.* El estudio de las' necesidades industriales y 
comerciales del territorio y de los medios propios á su 
desenvolvimiento, adoptando las medidas más eficaces 
al caso. 

3.* Prescribir' loé traba jos dé preferencia á que 
^eban dediciarsé los Ingeniefbs' y Agrimensores que lé 
están sujetos, tales como la posesión astronómica y la 
topografía de los lugares, planos del territorio, expió- 
raciones fluviales y terrestres, etc., etc. 

4.* Mantener correspondencia con todos los fun- 
cionarios de su jurisdicción, exigiéndoles las noticias y 
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instados de sus operaciones, y resolver las consultas 
que aquéllos le dirijan. 

5.* Nombrar y suspender temporalmente á todos 
Ips empleados de su dependencia, siempre que las ne- 
cesidades del servicio así lo requieran, conceder licen- 
cias conforme á ley nombrando los suplentes. 

6.* Cuidar de que en las oficinas fiscales se lle- 
ven todos los libros y se verifiquen con regularidad las 
respectivas operaciones, imponiendo la responsabilidad 
por las faltas que notare. 

7.* Examinar con particularidad los resultados 
mensuales de la recaudación aduanera, cuidando que 
ella se sujete á los aranceles, dando inmediato parte 
al Gobierno y adoptando las medidas convenientes con 
cargo de cuenta. 

8.* Iniciar el estudio de comunicaciones, y del 
trayecto más conveniente para los correos y telégrafos 
nacionales. 

8.** Preparar la concesión gratuita ó en pública 
subasta délos terrenos colonizables, previo justiprecio 
y mensura, y adjudicarlos con cargo de aprobación del 
Gobierno, en los límites y formas atribuidos al Ejecu- 
tivo por la ley de Colonias de 13 de Noviembre de 
1886 y el Reglamento respectivo. 

10. Mandar deslindar los terrenos del Estado 
que hubiesen sido vendidos ó adjudicados á partícula- • 
res y ordenar, se levanten planos de las tierras dispo- 
nibles y desocupadas. 

11. Proteger las misiones religiosas y fomentar- 
las con arreglo á las disposiciones generales que las ri- 
gen. 
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. 12. Proponer la organización cantonal de las Co- 
lonias, tan pronto como sus grupos de población re- 
quieran, la asistencia de autoridades tnunicipales, ad- 
ministrativas y judiciales. 

.13. Supervigilar el tránsito y gobierno de em- 
barcaciones nacionales/ dictando. las medidas apropia- 
das para su seguridad y reparaciones, y prescribiendo 
las obligaciones de los Capitanes, pilotos, maquinis- 
tas, etc. 

14. Cuidar especialmente de la fundación de es- 
cuelas en los centros poblados, pidiendo al Gobierno 
los recursos necesarios. 

15. Formular cada seis meses un informe al Go- 
bierno, rindiendo cuenta detallada de las medidas de 
administración y del ejercicio que se hubiere hecho de 
las atribuciones gep.qralf s y especiales que se acaba de 
enumerar 

Art. 19. — En los casos de ausencia, enfermedad, 
impedimento ó muerte del Delegado, será suplido por 
el Intendente, mientras el Gobierno determine lo con- 
veniente. 

Art. 20. — El Delegado nombrará también á los 
Jueces parroquiales cuya conducta se modelará á las 
leyes y disposiciones concernientes. 

Art. 21. — Respecto á la inversión de rentas que 
hubiere sido indispensable efectuar, sin orden previa 
del Gobierno, se presentará una cuenta especial y cir- 
cunstanciada para su glosa y estudio en el Tesoro Na- 
cional y Tribunal de Cuentas. 

Art. 22. — El Delegado será juzgado por delitos 
cometidos en el ejercicio de sus funciones por los m s- 
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mos tribunales y formas determinadas para el juzga- 
miento de los Prefectos. 

Art. 23. — H^brá e.ii la Delegación un Secretario 
cuyas oblig -ciones serán: 

i.° Llevar la correspondencia coniforme á las 
instrucciones de su Jefe y redactor con proHgidad y 
conforme á las leyes todas ias resoluciones que acuer- 
de el Delegado. 

2.® Llevar los libros copiadores de corresponden- 
cia y resoluciones, remitiendo mensualmente copias 
certificadas de éstas al Gobierno. 

3.® Coleccionar todos los datos estadísticos de la 
Delegación como Jefe (leí ramo y remitirlos por con- 
ducto del Delegado al Ministerio de Colonias. 

3.® Llevar la matrícula de la población y los es- 
tablecimientos industriales, pidiendo los datos del ca.so 
á los Intendentes, Corregidores y Alcaldes y anotán- 
dose la calidad de naturajes ó. transeúntes y las eda- 
des, sexo, estado civi!, prpfesiones, etc., etc. 

5.® Cuidar que el Archivo sea arreglado y con- 
servado debidamente por los Auxiliares. 

6,® Establecer el régimen y disciplina en la ofici- 
na, exigiendo el trabajo diario de 7 horas por lo me- 
nos. 

Art, 24. — La Tesorería de la Delegación estará á 
cargo del Secr,etar¡o ó de un funcionario especial, si 
api lo deteripina el Podpr Legislativo, debiendo obser- 
varse en el míinejo é inversión de los fondos las dispo- 
siciones fiscales que rigen la materia. 

Art. 25. — El empleado que administre la Tesore- 
ría prestará una fianza calificada p^)rJ^eJ Consejo con- 
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sultivo de la Delegación ó por el Ministerio de Colo- 
nias. En ambos casos se requiere la aprobación del' 
Presidente de la República. 

Art. 26. — Adicto á la Delegación funcionará un 
Médico cuyos deberes son: atender á los empleados 
públicos y á las enfermedades de las poblaciones. 

Además tiene las siguientes incumbencias: 

I.* Estudiar las enfermedades y la distribución 
geográfica de ellas y concietar los datos (jue ofrecie- 
ren. 

2.* Formular un informe sem^^stral sobre dichos 
estudios, que se publicará como anexo al Informe del 
Delegado. 

Art. 27. — El í'armacéuiico, dependeiá inmedia- 
tamente del Médico, y será su colaborador en las in- 
cumbencias determinadas en el artículo anterior. 

§4.0 

De la Mesa Topográfica. 

Art. 28. — í^a mesa topográfica del Territorio de 
Colonias estará compuesta de los Ingenieros y Agri- 
mensores que determina la ley de presupuesto, y pro- 
cederá con independencia en sus trabajos técnicos, 
quedando sujeta al Delegado en la determinación de 
ellos y en todo lo administrativo. 

Art. 29. — Sus deberes son: 

i.° Levantar las cartas geográficas del territorio, 
empleando los procedimientos más modernos y autori- 
zados por la ciencia. 

9 
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2.** Verificar las exploraciones fluviales fijando el 
curso de los ríos, su extensión y profundidad, la natu- 
raleza geológica del lecho, las épocas de creciente y 
baja de las ag:uas, la posibilidad de navegarías en va- 
pores, y el desplazamiento y calado de ellos. 

3.® Determinar las márgenes de los ríos que 
ofrezcan facilidades para la fundación de puertos, 
aduanas, resguardos, etc. 

4.** En las exploraciones terrestres, precisará la 
naturaleza y accidentes del suelo, altura de los luga- 
res, situación y calidad de las aguadas, vertientes y 
demás circunstancias orográficas y geológicas que con- 
venga conocer. 

S.^ Practicar los estudios necesarios para la aper- 
tura de vías de comunicación y levantar los respectivos 
planos y presupuestos. 

6.** Determinar las regiones de producción gome- 
ra y las circunstancias que las caracterizan y los terri- 
torios que se presten al establecimiento de Colonias 
por su clima y situación. 

. 7.*^ Proceder á la división, justiprecio y mensura 
de las tierras colonizables, dividiéndolas en secciones, 
zonas y lotes, reuniendo los terrenos que se asimilen 
por sus condiciones climatológicas y de producción. 

8.** Proporcionar al Delegado los datos é infor- 
maciones que éste requiera. 

9." Inscribir las propiedades que adjudique sobre 
el plano general que levante. 

Art. 30. — T.os resultados obtenidos por aquellos 
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estudios se trasmitirán á conocimiento del Gobierno, 
con los planos y reflexiones del caso y se publicarán 
como anexo al Informe del Delegado. 

§5.0 

De las Aduanas. 

Art. 31. — El régimen y la administración de las 
aduanas del Territorio de Colonias queda sujeto á los 
aranceles é impuestos vigentes y á la ley de 25 de No- 
viembre de 1893 y al Decreto que la reglamenta. 

Art. 32. — Kl Delegado podrá acordar en casos 
muy especiales las medidas apropiadas para que se mo- 
difique alguno de los procedimientos preexistentes, 
conformándose á las condiciones peculiares del terri- 
torio que administra. 

De todas estas medidas dará cuenta inmediata al 
Gobierno. 

Art. 33. — Los funcionaaios de Aduana ajustarán 
sus actos y deberes á las disposiciones que rigen la 
materia y quedan dependientes del Delegado á quien 
corresponden en este caso las atribuciones de la Su- 
perintendencia del ramo. 

Art 34. — Los derechos se pagarán en las adua- 
nas del Territorio de Colonias á tiempo de internarse 
ó extraerse las respectivas mercaderías, en moneda na- 
cional brasilera ó en Letras á Manaos, el Para ó Lon- 
dres, sobre cuya conversión se estipularán las mayores 
seguridades. 

Art. 35. — De dichos fondos se entregará á la Te- 
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sorería de la Delegación, las sumtis destinadas á cu- 
brir los pre*4u puestos de los funcionarios del terri- 
torio. 

El resto se remitirá mensualmente al Tesoro Na- 
cional con toda seguridad y sin demora alguna. 

Art. 36. — Los Administradores de Aduana ele- 
varán mensualmente y en doble ejemplar los balances 
y dccumentos de su contabilidad, debiendo remitirse 
uno de los ejemplares al Ministerio de Colonias para 
su centralización en ei Tesoro Nacioíial. 



Del sei^fífcio de Policía y la fuerza armada. 

-^r^- 37* — El servicio de Policía de orden y sej¿u- 
ridad del Territorio de Colonias incumbe al ínten Jen- 
te, quien aplicará lá ley reglamentaria de 16 de No- 
viembre de 1886, en cuanto sea compatible con la ín- 
dole délas poblaciones y las reglas que por Decreto 
especial acuerde el Delegado. 

Art. 38. — Corresjíonde además al Intendente: 

I." Tener la vigilancia inmediata de las tr¡j)ulá- 
ciones particulares y del Estado. 

2.° Organizar las fuerzas expedicionarias de tie- 
rra fijando con el Delegado el itinerario, lOs lugares 
(le campamento é interviniendo en la provisión y tras- 
porte de víveres. 

3.** Atender al buen servicio, aseo y seguridad 
de los vapores, batelones y monterías nacionales. 

Art. 39. — La fuerza armada queda .sometida en su 



organización y disciplina á las ordenanzas y reglamen- 
tos de la materia, hallándose sujeta á la autoridad su- 
perior del Delegado. 

. §7.V 

rfel serticio judicial. 

Art. 40. — Los funcionarios judiciales del Territo- 
rio de Colonjas serán lost que determinen él Presu- 
puesto Nacional. 

Art. 41.— ^Los recursos de apelación y nulidad y 
en general todos los que franquean las leyes se lleva- 
rán ante los Jueces Instructor, de Partido, Juez Supe- 
rior y Corte Suprema,' respectivamente según el caso, 
conforme á los que Iqs rigen. 

Art. 42. — Se faculta al Delegado para crear No- 
tarios en las i)oblaciones que lo requieran y determinar 
su clase. 

Dichos funcionarios quedarán en todo sujetos á la 
ley del Notariado, 

Art. 43. — Los derechos que deban percibir los 
Notarios, no rentados por el Fisco, se sujetarán al 
arancel que dicte el Delegado con cargo de aprobación 
suprema. 

§8.0 

Disposiciones complemen tari as . 

Art. 44. — El Delegado decretará el pago de los 
sueldos de los empleados de su jurisdicción, remitien- 
do un ejemplar de los respectivos presupuestos al Go- 
bierno para su aprobación y centralización en el Teso 
ro Nacional. 
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Art. 45. — Las obras públicas indispensables para 
el servicio administrativo, se emprenderán por el De- 
legado previo dictamen del Consejo Consultivo y con- 
forme á los planos y presupuestos de la mesa topográ- 
fica, con Ciargo de cuenta ai Gobierno. 

Art. 46. — Se organizarán por la Delegación servi- 
cios municipales encargándoles á tres ó más agentes 
según la importancia de las poblaciones. 

Dichos agentes tomarán sus acuerdos presididos 
por el Intendente ó Corregidores. 

Art. 47. — El Delegado propondrá al Gobierno pa- 
ra la sanción legislativa del caso los impuestos de ca- 
rácter municipal que sean necesarios para los servicios 
comunales. 

Los señores Ministros de Gobierno y Fomento y 
de Guerra y Colonización quedan encargados de la 
ejecución y cumplimiento del j)resente Decreto, que 
será sometido á la próxima Legislatura para la apro- 
bación respectiva. 

Dado en la ciudad át La Paz, á 8 de Marzo de 
1900. 

José Manuel Pando. 
EliodoTO Villazcm, 

Demetrio Calbimonte, 
Samuel Oropeza, 

Carlos V. Homero, 
Ismael Montes. 

Es conforme. 

El Oficial Mayor de Gobierno y Fomento: 

Daniel S. Bustamaníe. 
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